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¿CUÁLES son los AMORES  

SANOS y BUENOS?  

  

          
  

“BUENOS y SANOS”, a diferencia de los “MALOS AMORES”, pues estos también los hay, 
pero, en esta ocasión, concentrémonos en los “BUENOS y SANOS”. Respetuosamente, te 
pregunto: ¿tendrías credenciales para identificar y definir los amores buenos? ¿Cuántos 
habrás conocido, vivido y conservado año tras año, por mucho tiempo? Quizás más que este 
servidor, pero… 

Cortésmente, te presento mis credenciales personales para tratar el tema, adquiridas a 
través de infinidad de vivencias personales, observaciones, estudios y sesiones de 
consejería. He vivido en cuerpo, mente y espíritu varios de los amores buenos. También, 
he leído abundante material acerca del amor en sus muchísimas manifestaciones distintas, en 
seres humanos de virtualmente toda categoría, en un sinfín de situaciones diferentes. 

Te presento mi credencial principal: no he excluido de mis lecturas un libro cuyo nombre 
parece que moleste a gran número de nuestros contemporáneos. Ojalá que no a ti. Me refiero a 
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la Biblia. Libro que, dicho sea de paso, cubre toda suerte de amores, tanto malos como 
buenos. A veces, con sorprendente franqueza y asombroso lujo de detalle.  

El nombre del autor de este libro, pues, muchísima gente lo pronuncia a menudo, pero con 
nada de respeto, teniendo conceptos distorsionados de él por no conocerlo. Se trata 
del Dios Creador que “es el DIOS de PAZ y de AMOR” (2 Corintios 13:11).  

Por cierto, “…el amor es de Dios” (1 Juan 4:7). Aún más, “Dios es amor” (1 Juan 4:8 y 16). O 
sea, él es la fuente de todo amor sano, siendo su manifestación perfecta. Como tal, él 
es absolutamente el único con derecho innato a definir el amor puro y sin mancha en 
sus distintas aplicaciones tanto en el entorno físico-material como en el moral-espiritual.  

 
  

AMORES SANOS y PUROS  

Los AMORES SANOS y PUROS el propio Dios de amor los identifica y define. 

Tú puedes, y debes, amar a tu propio cuerpo físico (Efesios 5:29).  

El casado al cuerpo de su esposa; la esposa al cuerpo de su marido, teniendo presente 
cada uno que el cuerpo físico es la morada terrenal del alma-espíritu (Efesios 5:25-32; 1 

Corintios 6:12-20).  

Este amor físico entre un varón y una mujer unidos legítimamente en matrimonio según 
las ordenanzas de Dios significa que el amor sexual entre los tales es sano. “Honroso” 
es su “matrimonio, y el lecho sin mancilla” (Hebreos 13:4). “…el hombre… se unirá a su 
mujer, y serán una sola carne” (Mateo 19:4-9). 

Tú puedes “amar la vida y ver días buenos” (1 Pedro 3:10), viviendo y disfrutando las 
bendiciones materiales del Creador. 

Tú puedes, y debes, amar a tus padres, cónyuge e hijos, respetándolos y honrándolos en 
todas sus relaciones, interacciones y convivencias (Mateo 15:4-6; Efesios 6:2-4; 1 Pedro 3:1-7). 
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Tú puedes, y debes, amar a tu prójimo como a ti mismo (Gálatas 5:14). 

Tú puedes, y debes, amar al Dios de amor, con todo tu corazón, mente y alma (Marcos 

12:30), comprendiendo que él primero amó a ti (1 Juan 4:19), deseando tenerte cerca de él y 
haciéndolo posible mediante el sacrificio de su Hijo. “Nadie tiene mayor amor que este, que 
uno ponga su vida por sus amigos” (Juan 15:13). 

Tú puedes, y debes, amar la luz (Juan 3:21), sinónimo de amar la Verdad de Dios (2 Tesalonicenses 

2:12). 

Además, puedes y debes conocer y amar a la iglesia edificada por Cristo, pues él la amó 
tanto que se entregó por ella (Efesios 5:25-27). A la de él, aclaro, y no a las de los hombres. 

También, amar la Segunda Venida de Cristo (2 Timoteo 4:8), porque significa la glorificación 
eterna de los buenos, justos y obedientes en el Paraíso del Dios de Amor. 

  

¿CÓMO AMAR? 

  

 
  

Amar verdadera y sinceramente a cualquier ser, ya humano ya espiritual, significa amarlo 
“con todas tus fuerzas” (Marcos 12:30). Dentro de las normas establecidas para la relación, cual 
sea.  

No con un fanatismo loco o que raye en locura, pero tampoco con un amor insípido, débil, 
sin pasión normal.  

Ir más allá de mera amistad, empatía, fascinación, infatuación o cariño. Llegar a 
sentir intensa afección por él.  

Querer, anhelar, desear, ansiar fervientemente estar cerca de él, en su presencia.  

Compenetrarse de parte en parte, sin violar su dignidad, integridad o privacidad de ser 
autónomo.  
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Gozar la relación, mental y sentimentalmente. Aun físicamente en el caso de los humanos 
casados legítimamente según las directrices de Dios. Ser UNO. Fusionarse de corazón y 
mente, aun de espíritu. Sentirte feliz, completo, seguro y a gusto en su compañía. Triste, 
inseguro e incompleto cuando no.  

Tener la vida del amado aún más importante que la tuya, estando dispuesto a dar tu vida 
por la de él. Sentirte frustrado, solitario y medio desesperado al encontrarte separado por la 
razón, ofensa o error que fuera, lamentando y llorando. No tener paz, desvelarse, aun 
abstenerte de alimentos hasta no lograrse la reconciliación.  

Eso, y mucho más, es amar “con todas sus fuerzas”. Ya sea a un ser humano ya al 
Padre de nuestros espíritus (Hebreos 12:9) o a Jesucristo quien, amándonos con amor 
supremo, sacrificó su vida de la manera más cruel para salvar toda brecha y unirnos de 
nuevo a la “familia de Dios”. 

  

ACCIONES POSITIVAS  
definen el amor sano y puro 

  

Jesucristo dijo: “Si me amáis, guardad mis mandamientos… El que tiene mis 
mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama… El que me ama, mi palabra 
guardará; el que no me ama, no guarda mis palabras…” (Juan 14:15, 21, 23 y 24).  

Ahora bien, mandamientos de Cristo tiene cada humano: de creer en Dios, arrepentirse 
sinceramente y bautizarse “para perdón de los pecados”, es decir, sumergirse en 
agua para que sean lavados sus pecados (Marcos 16:15-16; Hechos 2:37-47; 22:16).  

¿Estás dispuesto a obedecerlos? ¡Qué alivio! ¡Qué salvación tan grande! ¡Qué esperanza 
de vida mejor, tanto acá como allá!  

Si aún no te bautizas bíblicamente, es decir, por inmersión en agua (Hechos 8:26-40; Romanos 

6:3-7), “en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (Mateo 28:18-20), y “para perdón 
de los pecados”, propósito asignado por la Deidad al bautismo, pero sigues diciendo “Yo 
amo a Dios. ¡Oh! ¡Cuánto te amo, Jesús!”, amigo, amiga, por favor, no te engañes más 
a ti mismo, a ti misma. Tú no das prueba definitiva de amarlos hasta no guardar 
debidamente sus mandamientos sobre el bautismo. Así que, al agua lo más pronto 
posible, bautizándote, para dar constancia del amor que profesas, tal cual lo hicieron el 
carcelero de Filipos y su familia (Hechos 16:25-40). 

ATRIBUTOS 
definen el amor sano y puro 

El Dios de amor lo asigna los siguientes: 
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“El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es 
jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no 

se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de la 
verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.”  

1 Corintios 13:4-7 

En este solo pasaje, dos atributos positivos del amor verdadero; ocho cosas que no tiene 
o no hace; cinco cosas que hace.  

¿Cuáles son los atributos de tu amor en este momento? 

  

 

“El amor nunca deja de ser.” 

Termino, citando las siguientes poderosas palabras: 

“El amor nunca deja de ser”. [¿Cuál amor? ¿El tuyo o el que Dios enseña?]  

“Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres;  
pero el mayor de ellos es el AMOR.”  

1 Corintios 13:8 y 13 

Fe, esperanza y amor. ¿Tienes los tres, o ninguno?  

¿Hasta cuándo permanecerán TUS creencias, esperanzas y amores actuales? 

Pues bien, amada alma que vive para siempre, si tu mente está funcionando normalmente y la 
luz está empezando a llenar tu corazón, ya estarás comenzando a comprender que solo la fe, 
la esperanza y el amor espirituales sostienen hasta más allá de la muerte del cuerpo 
físico, y que el AMOR ESPIRITUAL es el mayor de los tres. Eso es así porque, al 
constituirse en realidades los objetos de la fe y la esperanza, estas dejan de ser. En cambio, el 
verdadero amor espiritual permanece sempiterno. ¡Está a tu alcance! ¿Por qué no 
echarlo mano enseguida? 
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Querida alma preciosa, favor de aceptar el obsequio de este mensaje 

inspirado en mis años de estudio, observaciones y reflexiones. 
Qué te sea de provecho hoy y mañana. 

 

¡La IMPRESIÓN  
más INOLVIDABLE  

 jamás experimentada! 

 

¿Cuál ha sido para ti, estimada lectora, estimado lector, la más impresionante, traumática o 
inolvidable IMPRESIÓN de  
tu vida hasta la fecha?  

¿Acaso algún roce con la muerte? Por ejemplo, una intervención quirúrgica con la vida 
misma en la balanza.  

 

Un estrepitoso accidente automovilístico, con heridos y/o fatalidades.  

Quizás un asalto aterrador.  

O, encontrarte súbitamente en peligro mortal de ahogarte, ser arrastrado por fuertes 
corrientes de agua o llevado por vientos huracanados.  
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Sentirte, de pronto, sacudido fuertemente por un terremoto.  

Tal vez, una confrontación inesperada, cara a cara, con algún maleante amenazante.  

Estar presente justamente durante los últimos momentos agónicos de un ser muy amado.  

O, por el lado positivo… 

La del día de tu boda 

El nacimiento de tu primer hijo 

Graduarte de estudios universitarios 

Obtener el empleo soñado 

Abrir tu propio negocio 

Ganar un premio grande de la lotería. 

Impactada la mente por semejante impresión estremecedora, ella toma instantáneas del 
suceso:  

Los personajes presentes, sus ejecutorias y los entornos físicos:  

Quirófano, vías de tránsito, cuartos o salones, mobiliarios, techos o ganchos de árboles 
volando por los aires, calles o carreteras convertidas en ríos, armas blancas o de fuego, 
sangre en el suelo, edificios desplomados…  

Aunque pasen muchos años, al recordar la mente lo sucedido, puede reproducir el escenario 
al instante, con lujo de detalle, como si hubiese acabado de escenificar.  

¡Maravilloso poder integrado en la mente humana por su Creador!  

Entre muchísimos poderes y habilidades que posee cada ser humano en su cuerpo, mente 
y espíritu.  

Entonces, ¿cómo atribuir nuestra existencia a la pura casualidad, y no a un Ser 
Inteligentísimo que nos concibiera, formándonos y equipándonos con tan magníficos dones? 

Pues bien, cualquiera sea la impresión más dramática e indeleble de tu vida hasta el presente, 
conforme a evidencias que ameritan tu más inteligente y objetiva evaluación, ¡te espera una 
todavía más sensacional por mucho! Ni podrás eximirte de ella, cualquier sea tu estado 
social, económico, político o religioso; anhelo, temor o voluntad.  

Me refiero a la tremendísima impresión que experimentes cuando, habiendo tomado el 
último suspiro tu cuerpo físico, pases, como ser espiritual, ya sin cuerpo humano, de la 
dimensión material-carnal, a través de la Cortina del Tiempo, a la dimensión netamente 
espiritual.  

Esta impresión, en particular, es justamente la que, cordialmente, te invito a considerar con 
plena seriedad. No me interesa tu dinero, ni cualquier otra circunstancia de tu existir físico-



9 
 

material, sino que tanto tú como yo estemos debidamente preparados para el evento 
inescapable que producirá esta impresión absolutamente única, tan grande y 
sorprendente que, atónitos sobremanera, abramos al máximo los ojos de nuestra alma, con 
asombro estupefacto. 

¿Viendo qué cosa?  

¡A… ÁNGELES! 
¿Qué evidencia incuestionable sostiene esta respuesta, quizás alarmante para no pocos?  

Llana y enfáticamente, el testimonio de Jesucristo en su relato de lo que sucedió en el caso 
del mendigo Lázaro cuando murió el débil y maltrecho cuerpo físico de este. Dice Jesús: “…y 
fue llevado por los ÁNGELES al seno de Abraham” (Lucas 16:19-31).  

Ahora bien, si tú no crees este testimonio, aun burlándote de Jesucristo y la Biblia, 
respetuosamente, te invitaría a examinar, e intentar refutar, las Razones para creer en las que 
descansa la fe en Jesucristo y sus enseñanzas.  

www.editoriallapaz.org/salon_ateismo  

Partida, pues, la Cortina del Tiempo, Lázaro, pasando a territorio espiritual, ¡ve ángeles! 
Ángeles de verdad, y no de visiones o sueños fantasiosos. Ángeles leales al Padre Dios que 
se presentan para llevar a Lázaro “al seno de Abraham”, es decir, al Paraíso1.  

¿Qué impresión embargaría la mente de Lázaro al encontrarse aquel humilde ser en presencia 
de aquellos ángeles? Sin duda, ¡tan indescriptiblemente maravillosa, profunda e 
incomparable que se quedara él sin palabras!  

Seguida tan fantástica impresión inicial por la 
explosión incontenible de gran regocijo en 
su espíritu al comprender que está a salvo 
eternamente de todo sufrimiento, injusticia y 
el pesado cuerpo carnal mortal. A salvo de 
toda persona mala y de toda maldad.  

En aquel instante, comienza a disfrutar el gran gozo que será suyo por las edades de las 
edades. “…entra en el GOZO de tu Señor”.2 ¡Sonrisas y felicitaciones camino al 
Paraíso! Consuelo y descanso3 allá, en espera  
de la resurrección y eventual traslado al hogar celestial permanente. 

Aquella experiencia que tuvo Lázaro al abandonar su cuerpo físico e introducirse en la 
dimensión netamente espiritual ¡la quiero tener yo también! ¿Y tú, respetado amigo, 
amiga?  

A Lázaro se le concedió tenerla no por ser mendigo y enfermo sino por ser persona justa y 
buena que creía en Dios, pese a la tragedia que vivía en carne propia.  

http://www.editoriallapaz.org/salon_ateismo
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Creyente en Dios, incondicionalmente, pase lo que pase4.  

Obediente a su Voluntad “agradable y perfecta”.5  

A la Verdad divina que purifica al alma mediante la sangre de Cristo6.  

Justo7, misericordioso y amoroso para con todos8.  

Y …fiel hasta la muerte”.9  

Estos se destacan entre los atributos y las acciones que preparan a uno para tener tan grato 
encuentro con los ángeles de Dios, inmediatamente después de la muerte del cuerpo físico.  

¿Has tomado tú las acciones de oír al evangelio para tener fe inteligente10, arrepentirte de 
tus injusticias, durezas dañinas, falta de amor, vicios o crímenes11, confesar con tu boca que 
Jesús es el Señor12 y sumergirte (bautizarte) en agua “para perdón de los pecados”?13 
¿Practicas la justicia y la misericordia? ¿Vives sanamente?  

Si respondes en lo positivo, pues ¡tremendo! Pero si en lo negativo, ¡ay de ti! Por favor, no 
te hagas de ilusiones, te lo suplicamos. Pues, las impresiones y emociones tan bellas que 
tuvo Lázaro no serán tuyas, sino las del egoísta y mezquino rico sin misericordia que 
aparece en el mismo relato de Jesús, a menos que obedezcas al evangelio a tiempo. 

“…y murió también el rico, y fue sepultado. Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, 
y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Entonces él, dando voces, dijo: Padre 
Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, 
y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama.” Lucas 16:22-24. 

Muerto su cuerpo físico, traspasa el rico, como ser espiritual, la Cortina del Tiempo entre lo 
material y lo espiritual. ¿Y al otro lado? ¡Tremenda impresión se lleva! La más grande y 
desagradable de toda su existencia. Realmente, espeluznante, aterradora. Frialdad en todo 
el escenario. Densas tinieblas. Silencio que hace temblar fuertemente al alma. ¡Pavor desnudo! 
En ese instante, comprende aquel infeliz varón ¡que todo está perdido eternamente! ¡Alma y 
esperanza perdidas por siempre! 

¿Le aguardan ángeles? No sé. Jesucristo no menciona a ninguno en su relato, pasando de 
inmediato a la condición penosa del rico en el Hades. ¡Estaba “en tormentos”!  

Aun así, considero probable que ángeles estuvieran esperando la llegada del rico al 
territorio espiritual, no, por cierto, con sonrisas y felicitaciones sino con silencio y cadenas, 
para llevarlo al Hades. Hay ángeles que hacen el papel de segadores, apartando a los 
malos de los buenos14. 
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Así que, tú y yo decidimos cuál de estas dos 
impresiones extremas en grado sumo 
quisiéramos experimentar. La que vivió 
Lázaro. O la que vivió el rico malo. He 
decidido por la de Lázaro, y estoy luchando 
para asegurar que me la conceda Dios. 
¿Cuál es tu decisión?  

 

 

¿Dónde estarás tú, en espíritu,  

dos minutos después de fallecido  

tu cuerpo físico? 
 
¿Necesitas más orientación? Humildemente, nos ponemos a tus órdenes.  
 
 
1 Lucas 23:43. Jesús dice al ladrón arrepentido crucificado juntamente con él: “De cierto te digo 
que hoy estarás conmigo en el paraíso”. 2 Mateo 25:19-23     3 Lucas 16:25     4 Hebreos 11:1-6; 
1 Pedro 1:6-9     5 Romanos 12:1-2     6 1 Pedro 1:22     7 Hechos 10:34-35     8 Mateo 12:7; 
Mateo 23:23; Romanos 2:12-16     9 Apocalipsis 2:10     10 Romanos 10:17     11 Hechos 3:19     
12 Romanos 10:9-17     13 Hechos 2:37-47; Hechos 22:16; Marcos 16:15-16; Romanos 6:3-7; 1 
Pedro 3:21     14 Mateo 13:39-49; Apocalipsis 14:14-20 

 

  



12 
 

 

  



13 
 

 

¿DUDA USTED…  
de Dios… 
la Biblia… 
la iglesia… 

y sus ministros?  

¿No ora ni se congrega? 
 

Si responde en lo afirmativo a estas preguntas y resulta que el Dios de la Biblia NO existe, su 
incredulidad no tendría consecuencias más allá de esta vida. Pero, si él existe, ¡cuán grave y 
grande será el dilema suyo cuando de repente tenga que estar cara a cara con él! ¿Lo ha 
contemplado seriamente, o acaso solo ligeramente? 

Estimado lector, respetada lectora, asumiendo que usted esté arrastrando por los senderos de 
la vida un saco lleno de dudas, cuestionamientos, críticas y acusaciones contra Dios, le ruego 
tomar unos pocos minutos, nada más, de los 40,471,200 de una vida media, para examinar el 
otro lado de la moneda, es decir: ¿Por qué creer en Dios?  
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Algunas razones basadas en  
el universo material que nos rodea1 

Cielos inmensos llenos de incontables galaxias girando en el espacio. Billones de estrellas, 
incluso el gran Sol de nuestra hermosa Vía Láctea. Nuestro bello hogar, el planeta Tierra, 
tendido sobre la NADA.  

Y en la tierra, gran variedad y abundancia de hierbas, granos, 
legumbres, flores, plantas ornamentales, árboles frutales, 
árboles para construir, vida animal y vida marina.  

Agua dulce y agua salada por enormes cantidades.  

Igualmente, gran variedad y abundancia de minerales y tierras 
de distintas clases –llanuras, prados, valles, montañas, 
desiertos, tundra. Brisas y vientos que refrescan.  

La invisible, mas, siempre presente, atmósfera que envuelve a nuestro mundo en un manto 
protector, supliendo además el oxígeno tan vital para la vida.2 

Los mundos minúsculos de los átomos, con sus neutrones, protones, electrones, quarks, 
etcétera. ¡Elementos siempre en movimiento! Las variadas células animales, cada una con su 
membrana, citoplasma, cromatina, mitocondria, núcleo, membrana nuclear, ribosoma.  

¡Tantos componentes interrelacionados e interactivos!  
¡Tanta energía! ¡Tanta vida! 

La organización de todo esto, la que hace posible su útil clasificación por tipo, especie, 
familia, etcétera. Las leyes físicas y demás provisiones para el continuo mantenimiento de 
todos estos sistemas complicadísimos e interdependientes. 

Y lo máximo de todo, ¡usted mismo! Su maravilloso cuerpo físico, con sus diez sistemas 
interactivos muy sofisticados. Cuerpo capaz de tantos movimientos y acciones. Y como 
corona de maravillas, su fantástico cerebro, más poderoso que muchos miles de 
computadoras.  

Su capacidad para aprender, almacenar en memoria y recordar a través de setenta, 
ochenta, cien años.  

Sus atributos de inteligente raciocinio, voluntad, libre albedrío, conciencia, 
personalidad, carácter y sentido innato de lo correcto.  

Además, su habilidad de concebir y crear, de apreciar belleza, armonía, grandeza y 
excelencia, tanto en la naturaleza como en las artes y aun en las obras utilitarias del diario 
vivir. 

Y esto es solo un vistazo general, pues la descripción meticulosa y completa de todo lo 
existente ocuparía enorme cantidad de tomos gruesos. 
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¿Ha contemplado usted todo esto detenida, objetiva y sobriamente? ¿Cómo ser racional? 
¿Libre de prejuicios? ¿Sin ninguna agenda egoísta sino con el puro deseo de entender? 
¿Qué todo lo que vemos y somos exista por mera casualidad?  

¿Que sea el producto de una supuesta evolución de casualidades ocurridas a través de 
billones de años?  

Pese a la frecuente presentación de esta explicación como un hecho incuestionable, ella 
sigue siendo teoría, y esto lo sabe y admite gran número de científicos intelectualmente 
honestos.  

Por otro lado, muchísimas personas se escudan tras la cortina de dudas nebulosas 
creada en su mente por las tesis de la evolución darwiniana, justificando su escepticismo o 
incredulidad.  

Dudas no bien definidas. No sostenidas con 
argumentos sólidos.  

Dudas débiles, aun ficticias.  

Dudas expresadas a menudo sin convicción 
alguna, como pretexto para no creer.  

Dudas que no tratan de resolver.  

¿Por qué este proceder? ¿Acaso para esquivar someterse a cualquier autoridad superior a 
la humana, librándose del “Dios” de la Biblia o del “dios” que sea?  

En el contexto de objetividad y honestidad intelectual, se pone en tela de juicio la sinceridad de 
personas que apelan a dudas tales como las mencionadas. Dudas que, escrutados sus matices 
subjetivos, resultan ser meras excusas baratas usadas para disimular ya sea la vagancia 
mental ya una indiferencia amorfa, amoralidad o el puro libertinaje.  

Amigo, amiga, el escepticismo es un limbo intelectual y espiritual. O creyente de 
convicción o ateo de convicción, pero escéptico solo por el tiempo absolutamente necesario 
para llegar a una convicción concreta.  

¿Por qué confiar en la Biblia y leerla? 
Entre muchas razones, solo presento tres elementales.  

1. Porque presenta explicaciones razonables y consecuentes del origen del universo 
material, de la raza humana, del Bien y del Mal, de la naturaleza humana, como también de 
nuestra inconstante, insegura, impredecible y contradictoria condición humana actual: 
bendiciones  maldiciones; abundancia  escasez; paz  conflictos bélicos; salud 
 enfermedades; felicidad  tristeza; vida  muerte. Además, sobre el desenlace final 
para el mundo y la humanidad.  
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2. Porque ofrece una solución positiva y permanente al conflicto entre el Bien y el Mal. 
En el plano personal, la salvación eterna del alma; en el universal, el triunfo absoluto de 
Dios sobre el Mal.  

3. Porque sus muchas profecías sobre reinos, reyes, el Mesías, la iglesia, la apostasía 
religiosa, el Anticristo, etcétera, se cumplen al pie de la letra. 

“No creo en un Dios airado y vengativo.” 
Asimismo, exclaman muchos, justificando su incredulidad. “No leo la Biblia ni voy a iglesia 
alguna porque me hablan de juicios, castigos, infierno, fuego, plagas, relámpagos, truenos e ira 
divina. De un Dios que es fuego consumidor. Temas feos; Dios feo, violento, sangriento, 
vengador.”  

Pues bien, créame: le comprendo. También he luchado con estos “temas feos”. Deseando 
ardientemente más luz, he subido, mediante proyecciones mentales, a la morada de Dios 
para mirar desde allá al mundo y sus habitantes como su Creador los ve.  

Ojalá se anime usted a hacer otro tanto. Pero, le anticipo que jamás podrá subir a tan 
elevado lugar si resiste tenazmente hasta la mera idea. Ni recibirá suficiente luz para el 
entendimiento claro de estos asuntos si mira siempre hacia Dios y su mundo celestial a 
través de prismas de puro materialismo y sensualismo. 
Teniendo los ojos empañados en parte o del todo por las 
cataratas de pasiones netamente carnales, su visión de Dios 
será, ineludiblemente, distorsionada, defectuosa, corta, 
desacertada, injusta, peligrosa. Él, un extraño que usted no 
conoce,3 pero que se atreve a juzgar, condenar y rechazar. Y 
usted, ¡un total extraño para él!4 Enajenados los dos; 
enemistados.  

Ahora bien, usted está dotado, dotada, de voluntad propia, un poder que le capacita para 
hacer maravillas. Valiéndose de ella y esforzándose valientemente, usted puede hacer 
correr las telas de tinieblas que oscurecen su vista, es decir, su entendimiento. Entonces, 
levantando sus ojos de la tierra y proyectándose como mirando desde los altos cielos hacia 
el planeta Azul, con sus habitantes humanos, quizás empiece a razonar que todo lo visto 
cuán inconcebible es que exista por pura casualidad, sin propósito o valor intrínseco alguno, 
como insisten los evolucionistas darwinianos. Y a concluir que todo lo visto desde los altos 
cielos tiene un Arquitecto, un Diseñador, un Creador, un Dueño.  

Luego, se le informa que este Ser tan inteligente y poderoso se llama “Dios”, y que este 
Creador, al contemplar su creación una vez terminada, exclamó que todo era “bueno en 
gran manera”,5 y que amaba especialmente a los humanos creados “a su imagen y 
semejanza”,6 y que seguía amándolos aún después de rechazar ellos a él, porque él es, 
en esencia, “Amor”, amando de tal manera a los seres humanos, aun a los que están 
muertos en sus delitos y pecados, que dio a su Hijo unigénito en rescate por ellos.7 
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Al continuar mirando fijamente tan grandioso panorama, usted observa que la abrumadora 
mayoría de los seres humanos elige no vivir en armonía con el plan que el Diseñador-
Creador trazó para su creación.  

Se le orienta a usted que él planificó una creación organizada, pura, limpia y 
bellísima, en la que los seres humanos hicieran el papel de cuidarla y conservarla sin 
introducir fuerzas negativas o dañinas.  

Pero, inconforme la raza de los humanos con su rol 
asignado, decidió, exceptuándose los sabios y justos, 
oponerse al plan del Arquitecto-Dueño. Estos opositores se 
han dedicado no solo a manchar al planeta Tierra con su 
inmoralidad, vicios y crímenes sino también a hacer daño 
continuo, particularmente desde el inicio de la Edad 
Industrial en adelante, a la tierra misma con sus vastos 
recursos naturales.  

Estas determinaciones y acciones de segmentos grandes 
de la población humana son las que -ve usted ahora con 

claridad- han provocado a gran ira al Dueño de todo lo creado, llevándolo a 
decidir “destruir a los que destruyen la tierra”.8 ¿Y por qué no? ¿Qué habría de 
injusto en él? Él quiere que todos los hombres vengan al entendimiento de la verdad y se 
salven, proveyendo gratuitamente los medios.9 Pero, multitudes se burlan de él, no 
queriendo tenerlo en su conocimiento, en su mente.10  

Él los mira con buenos pensamientos de bendecirlos.11 Ellos le devuelven miradas 
duras de repudio. Muy paciente él, llamando y sobrellevando hasta que ya no haya 
remedio.12 Solo entonces, y solo sobre los tales, se enciende su ira de manera tal 
que los asigna a prisiones eternas de las tinieblas de afuera.13  

¿Injusto y cruel él? Acusación que pronunciaría solo aquel totalmente falto del sentido 
común de lo justo. 

¿Aún pone usted en tela de juicio la bondad, magnanimidad y longanimidad de Dios? ¿Tiene 
en su haber alguna posesión de mucho valor, ya sea material o sentimental? De alguien 
arrebatársela, dañarla o destruirla, mofándose de usted y sus derechos personales, ¿cómo 
reaccionaría usted? Tal vez con no poca ira, aun fiera indignación y fuertes deseos de 
vengarse, de castigar severamente al culpable. Clamaría usted por justicia, pienso; por 
restauración, y por castigo de no efectuarse la restauración.  

Pues bien, en escala inmensamente mayor, algo parecido Dios lo ha sufrido.  

Él tiene en su haber todo el universo creado por él, incluso la tierra con sus habitantes, y 
tiene potestad sobre todo en virtud de ser el Diseñador y Hacedor.  
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Pero, multitudes de seres humanos se burlan de su autoridad, pisotean su voluntad y se 
adueñan de su preciada posesión para fines egoístas y dañinos. Para colmo, repudian y 
crucifican a su Hijo único enviado precisamente para efectuar la reconciliación.  

¿Y usted lo considera extraño, injusto o malo que él esté lleno de ira contra los tales, que 
reclame justicia o que amenace echar al infierno a los impenitentes destructores de sus 
valiosísimas posesiones, a los incorregibles violadores de sus derechos y autoridad, a los 
que consienten a la muerte de su Hijo amado? ¡Vamos!  

A resumida cuenta, usted no tiene que conocer jamás la ira de Dios, ni sufrir el justo castigo 
programado solo para los rebeldes intransigentes. La alternativa es conocer solo las 
dichas y bendiciones eternas de su profundo amor, pues recalcamos, en 
esencia, “Dios es amor”, no deseando ser “fuego consumidor” para nadie. 

 

Tropezando sobre hipócritas,  
iglesias mundanas  

y ministros corruptos 
“No frecuento a ninguna iglesia. Hay mucha gente hipócrita en las iglesias, incluso pastores, 
predicadores y sacerdotes. Mi religión es no hacer mal a nadie.”  

¿Hay algún hipócrita entre sus familiares terrenales, compañeros de trabajo, amigos, 
conocidos, políticos, la policía, profesionales que le prestan servicios?  

Las iglesias no se exceptúan de este mal.  

Pero, ¡OJO! Razone, se lo suplico encarecidamente. Cual el fin del hipócrita que persista 
hasta el fin en su hipocresía tal el fin del que lo cita para justificar su propio 
incumplimiento del deber de buscar de Dios y hacer su voluntad.14 Perdiéndose ambos 
al no enderezar su trayectoria, podrán los dos acompañarse el uno al otro en el lugar eterno 
que les corresponde.  
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Lógica y sinceramente, no debo permitir que hipócritas, ignorantes, amorales o 
pervertidos decidan grandes cuestiones de mi existencia terrenal, mucho menos las 
de mi destino eterno. Y usted, ¿qué opina? 

¿Por qué hacer caso a Dios? 
Porque él existe, le creó a usted, dándole de su espíritu, le asignó un rol en su creación, con 
ciertos deberes correspondientes, lo hace responsable por sus hechos y lo llamará a cuentas. 
Porque usted mismo es “linaje de Dios”, siendo ser espiritual engendrado por “el Padre de los 
espíritus”. Como tal, seguirá existiendo después de la muerte de su cuerpo carnal, 
destinado a comparecerse, le guste o no, quererlo o no, ante el estrado del juicio programado 
para todo ser humano.15 Porque Dios “puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno”.16 
En definitiva, él no quiere hacerlo, pero puede. 

Despedidas, pues, las dudas, se abre paso a la fe genuina e inteligente, la que produce el 
arrepentimiento, seguido por la inmersión en agua “para perdón de los pecados”.17 Añadido el 
que obedece a la iglesia que Cristo estableció y perseverando en “la doctrina de los apóstoles” 
hasta el fin de sus días, le “será otorgada amplia y generosa entrada en el reino eterno de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo”.18 

Querido amigo, amada amiga, nuestro deseo sincero es ayudarle a vencer las debilitantes 
dudas desorientadoras y peligrosas, llegando usted a pararse sobre terreno firme y seguro. Las 
dudas atormentan. En cambio, la convicción basada en información correcta y completa 
suele traer paz, esperanza y gozo.  

Bendiciones abundantes para toda alma decidida a tener convicciones sanas fundamentadas 
en verdades inexpugnables.  

 

1 Romanos 1:20   2 Salmo 19:1-6; Job 38   3 Hechos 17:22-23   4 Mateo 7:21-23   5 Génesis 1:31  
6 Génesis 1:27   7 1 Juan 4:7-8; Efesios 2:1-7; Juan 3:16   8 Apocalipsis 11:18   9 1 Timoteo 2:3-
4; Efesios 2:8-10   10 Romanos 1:21-32   11 Jeremías 29:11   12 2 Crónicas 36:16   13 2 Pedro 2:4;  

Judas 6   14 Hechos 17:26-30   15 Hechos 17:30-31; Hebreos 9:27; Romanos 14:10   16 Mateo 
10:28   17 Marcos 16:15-16; Hechos 2:37-47; Hechos 8:26-40 y Hechos 16:11-40.    

18 2 Pedro 1:10-11 
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“Sobre esta roca edificaré mi iglesia” 
Promesa de Jesucristo, según Mateo 16:18. 

  Cordialmente, le invitamos a conocer a la... 

Iglesia que Cristo edificó. 

 
La más antigua. La original. La que recibió instrucción  

apostólica, y que está "bajo el régimen (pacto) nuevo del Espíritu". 
 

Estimado lector, respetada lectora, al contemplar usted la profusión de iglesias y religiones que 
existen en la actualidad, ¿se siente un tanto preocupado, confundido o desalentado? ¿Se 
pregunta cuál de ellas predica la pura verdad de Dios? ¿Acaso repite el refrán: "Todas son 
buenas; todas buscan lo mismo", pero no se afianza definitivamente en ninguna? De 
pertenecer usted a una iglesia, ¿escucha enseñanzas u observa prácticas que parecen no 
armonizar con la Biblia? ¿Atribulan su espíritu las competencias, contiendas y divisiones entre 
las diversas instituciones religiosas? ¿La rampante comercialización del evangelio, de las 
alabanzas y de los oficios ministeriales? ¿Los terribles y frecuentes escándalos sexuales en 
círculos religiosos? ¿La hipocresía que empaña el testimonio de no pocos hombres, mujeres y 
jóvenes que profesan seguir a Cristo? 

Incuestionablemente, se justifican sus preocupaciones o críticas, pues el cristianismo de 
nuestra época está dividido en miles de grupos a causa de infinidad de creencias y prácticas 
encontradas. Además, se multiplican en el clérigo, al igual que en las feligresías, abusos y 
desatinos que alejan a las almas de Dios. Pero, querida alma, usted que tiene sed de Dios, de 
la verdad, de vida eterna, ¡la culpa no la tiene Cristo! ¿De acuerdo? Él fundó una sola iglesia, 
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y no múltiples grupos cristianos, distintos en doctrina y práctica. Dijo, enfáticamente: “Edificaré 
mi iglesia” (Mateo 16:18). "Iglesia": una, singular, y no plural. ¿Concuerda usted? 

Referente a la unidad de sus seguidores, la plegaria de 
Cristo por todos nosotros es la siguiente: “Para que sean 
uno... para que sean perfectos en unidad” (Juan 17:20-23). 
También el Espíritu Santo exhorta repetidas veces que 
estemos todos los creyentes perfectamente unidos. "Os 
ruego... que habléis todos una misma cosa, y que no 
haya entre vosotros divisiones, sino que estéis 
perfectamente unidos en una misma mente y en un 
mismo parecer" (1 Corintios 1:10). Dios abomina la división, 
clasificándola como una obra de la carne (Proverbios 6:19; 
Gálatas 5:19-21; Tito 3:10-11). 

Respecto a la pureza moral y espiritual, Cristo describe la iglesia que le agrada: "Una 
iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese 
santa y sin mancha" (Efesios 5:25-27). 

¿Quiere usted conocer a la iglesia que no es una "secta cristiana" creada por líderes religiosos? 
¿A la que es igual a la iglesia que estableció Cristo en Jerusalén, en Pentecostés, diez días 
después de su ascensión? (Hechos 2) ¿Imposible que exista en pleno siglo XXI? ¿Por qué 
"imposible"? El modelo divino para su edificación, tal y como concebido en la mente de Dios, 
está revelado, con lujo de detalle, en la Biblia. Siguiéndolo fielmente ministros leales al Señor 
que se desempeñan como peritos arquitectos espirituales (1 Corintios 3:10), levantan, en cualquier 
lugar o época, la misma iglesia divina y pura, íntegra y sana, unida en amor, que Cristo 
fundó. Preciosa alma de Dios (Hebreos 12:9), aunque tal iglesia usted no la haya conocido hasta 
este momento, ya miles de congregaciones han sido establecidas alrededor del globo terráqueo 
por "ministros competentes del Nuevo Pacto" (2 Corintios 3:6). Esta iglesia, distanciándose del 
divisionismo, tiene el firme propósito de ser una réplica exacta de la iglesia original en doctrina, 
práctica y vida espiritual. Cordialmente, le invitamos a examinarla imparcialmente, 
comparándola con el "templo santo en el Señor" que presentan los apóstoles por el Espíritu 
Santo (Efesios 2:22). 

Un nombre bíblico 

Nos llamamos "cristianos" (Hechos 11:26), no añadiendo adjetivos que diferencien o separen en 
confesiones distintas. Las congregaciones se identifican como "iglesias de Cristo", 
nomenclatura bíblica. "Las iglesias de Cristo os saludan" (Romanos 16:16). Algunos creyentes 
en la antigua Corinto decían: "Yo soy de Pablo; y yo de Apolos; y yo de Cefas; y yo de Cristo". 
"¿Acaso está dividido Cristo?", les pregunta el apóstol Pablo, reprendiéndolos y llamándolos 
“carnales" (1 Corintios 1:12-13; 3:1-6). Debidamente advertidos, no decimos "la iglesia del pastor 
Pedro", o el nombre que sea, ni seguimos a hombre alguno. 
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Un credo infalible 

Nuestro "credo", o "regla de fe", es la Biblia, único libro dado por Dios a la 
humanidad (2 Timoteo 3:16-17). Los credos emitidos por concilios ecuménicos, 
los catecismos, los manuales o disciplinas de fe y orden, ¿no son creaciones 
de hombres falibles? ¿No refuerzan y preservan a las entidades religiosas que 
los autorizan? Preferimos hablar "conforme a las palabras de Dios" (1 Pedro 
4:11), no yendo más allá "de lo que está escrito" en la Biblia (1 Corintios 4:6). 
Seguimos "una misma regla" (Filipenses 3:16), a saber, la de origen divino 
definida en el Nuevo Testamento. No vivimos "bajo el régimen viejo" del 

Antiguo Testamento sino "bajo el régimen nuevo del Espíritu" (Romanos 7:4-6). Nos rige la 
nueva "ley de Cristo" (1 Corintios 9:21). 

Cómo adoramos al único Dios verdadero 

Al visitarnos, observará el "buen orden" (Colosenses 2:5) de nuestros cultos, inconfundible rasgo 
de adoradores que procuran adorar "en espíritu y en verdad" (Juan 4:24), haciéndolo "todo 
decentemente y con orden" (1 Corintios 14:40). Desórdenes, alborotos o griterías no se toleran, 
ni se permite que más de uno hable a la vez, normas del Espíritu Santo que respetamos (Efesios 
4:31; 1 Corintios 14:27). Varones fieles y de buen testimonio dirigen las alabanzas. En cuanto al 
rol de las damas cristianas, el Espíritu Santo ha establecido lo siguiente: "Como en todas las 
iglesias de los santos, vuestras mujeres callen en las congregaciones" (1 Corintios 14:33-34), 
añadiendo: "No permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre" (1 Timoteo 
2:12). Esta regla obedece a dos hechos: "Adán fue formado primero, después Eva; y Adán no 
fue engañado, sino que la mujer, siendo engañada, incurrió en transgresión” (1 Timoteo 2:13-14). 
Así pues, en los cultos de la iglesia de Cristo las damas no dirigen ni predican, asignándoles 
Dios otros ministerios igualmente importantes (1 Timoteo 5:14; Tito 2:3-5). 

Cómo oramos a Dios 

Oramos al Padre celestial solo en el nombre de su Hijo Jesucristo, 
porque "hay un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo 
hombre" (1 Timoteo 2:5). Un solo varón dirige en voz alta la oración, 
guardando silencio los demás feligreses orantes, pero estando muy 
atentos, haciendo suya la oración al concentrarse en ella y afirmarla, una 
vez concluida, con un "Amén" sincero (1 Corintios 14:16-17). Orar muchos a 
la vez en voz alta trae gran confusión, de la que Dios no se agrada, pues 
él "no es Dios de confusión" (1 Corintios 14:33). 

Cantamos himnos, sin tocar instrumentos 

Nuestra música cristiana es a capela, es decir, de voces sin el acompañamiento de guitarras, 
panderetas, tambores o cualquier otro instrumento. ¿Hay sonido más bello que el del 
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instrumento vivo creado por el propio Dios, la voz humana consagrada a cantar himnos y 
salmos? Históricamente, el uso de instrumentos para alabar es un fenómeno de tiempos 
modernos, convirtiéndose la “música cristiana contemporánea” en tremendísimo negocio 
multimillonario mundial. 

En nuestros lugares de reunión, los instrumentos de música brillan por su ausencia. ¿Por 
qué no adquirirlos y tocarlos? La razón principal descansa en la abolición completa de las 
“ordenanzas de culto” del “primer pacto” (el Antiguo de Moisés). No tan solo la abolición 
de sacrificios y abluciones sino del sacerdocio levítico, diezmos, incienso, sábados, 
comidas e instrumentos musicales. Esta doctrina se enseña con claridad irrefutable en 2 
Corintios 3:6-17, Hebreos 7:12; 9:1-23 y Colosenses 2:14-16. Iniciada la nueva Era Cristiana 
en el Pentecostés del 30 d. C. (Hechos 2), la iglesia recibe un testamento “mejor” que 
“aquel primero” de Moisés (Hebreos 8:6-13). Los cambios no son cosméticos sino radicales, 
resultando en la creación de “un solo y nuevo hombre” (Efesios 2:14-16), o sea, la “iglesia del 
Señor”, y, consecuentemente, todo lo relacionado a ella es llevado a un plano superior 
de mayor espiritualidad. Los cristianos debemos ser “casa espiritual y sacerdocio 
santo, para ofrecer sacrificios espirituales” (1 Pedro 2:4-9), y no carnales o materiales. 
Rendimos “siempre a Dios… sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que 
confiesan su nombre” (Hebreos 13:15). “…nuestra pascua” es Cristo, y no un cordero 
literal (1 Corintios 5:7). La “cena del Señor” es espiritual, y no literal (1 Corintios 11:17-22). 

En fin, bajo el Nuevo Testamento ¡todo ha cambiado! ¿Con qué razón exceptuar la 
música? Los instrumentos musicales no son espirituales, y, por ende, no armonizan con el 
culto "en espíritu" (Juan 4:24) que rinde la iglesia. Alaben "en vuestros corazones ... con 
salmos e himnos y canticos espirituales", exhorta Pablo (Colosenses 3:16), "cantando y 
alabando al Señor” (Efesios 5:19). ¿Capta usted el adjetivo "ESPIRITUALES''? A la música 
salsa, rock, rap, merengue o mariachi tocada en muchas iglesias y espectáculos religiosos 
la catalogan de "cristiana", y aun de "espiritual”, pero no es ni cristiana ni espiritual sino 
esencialmente mundana, complaciendo a la carne. No la escuchará en una verdadera casa 
espiritual de Cristo. Nos gusta mucho alabar al Señor mediante "canticos espirituales". Le 
animamos a consagrar su propia voz a él, cantando "con el entendimiento" (1 Corintios 
14:15). 

Cómo financiamos nuestras obras 

"Cada primer día de la semana", cada miembro pone 
"aparte algo, según haya prosperado", dando alegre 
y generosamente (1 Corintios 16:1-2; 2 Corintios 8:1-12; 9:6-
11). Realizamos extensas 
obras tanto benévolas 
como evangelísticas, 
sostenemos a miles de 

predicadores y construimos facilidades, todo mediante nuestras 
ofrendas voluntarias. La “casa espiritual" (la iglesia) de Cristo no 

Diezmos, ¡NO! 
Tampoco 

mercaderías 
religiosas. Ofrendas 

voluntarias, ¡SÍ! 
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la hacemos una "casa de mercado" (Juan 2:13-17), o "cueva de ladrones" (Mateo 21:12-13), 
mediante negocios realizados a nombre de la iglesia, o en sus predios (venta de comidas, 
artículos religiosos, rifas, bingo, maratones para levantar fondos). Advirtió el apóstol Pedro: 
"Por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras fingidas" (2 Pedro 2:1-3), profecía 
cumpliéndose ampliamente en el presente. No figuramos entre quienes la cumplen. El diezmo 
no se lo exigimos a nadie, ya que la ley de diezmar fue abrogada al Cristo abolir el sacerdocio 
levítico, introduciendo un sacerdocio nuevo. 

Celebramos la Cena del Señor cada domingo 

En los cultos efectuados el primer día de cada 
semana, los miembros de la iglesia de Cristo 
conmemoramos la muerte del Señor por medio de 
comer del pan sin levadura y tomar el jugo de la vid. 
Nuestra práctica sigue la de la iglesia primitiva. Los 
primeros cristianos "perseveraban... en el 
partimiento del pan" (Hechos 2:42), o sea, en la Cena 
del Señor. "Perseveraban”, es decir, partían el pan 
a menudo. ¿Cuándo? Hechos 20:7 nos enseña que 
lo hacían los domingos. “El primer día de la 

semana, reunidos los discípulos para partir el pan...” 1 Corintios 10:16-22 y 11:17-34 
enfocan el significado sublime de la Santa Cena, asentando directrices para su celebración 
correcta. Por lo que dice Cristo mismo, la Cena no solo ha de ser céntrica en la adoración sino 
es indispensable para salvación eterna. "Si no coméis la carne del Hijo del Hombre, y bebéis su 
sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida 
eterna" (Juan 6:53-54). Desde luego, solo los miembros fieles tienen derecho de comer la Cena 
del Señor. 

Cómo somos organizados 

Pablo y Bernabé "constituyeron ancianos en cada iglesia" (Hechos 14:23). Pablo le recuerda a 
Tito: "Te dejé en Creta, para que... establecieses ancianos en cada ciudad" (Tito 1:5). Las 
congregaciones en Jerusalén (Hechos 15:4), Éfeso (Hechos 20:17-28) y Filipos (Filipenses 1:1) fueron 
dirigidas por una pluralidad de ancianos, también llamados obispos o pastores. Los requisitos 
para obispo están detallados en 1 Timoteo 3:1-7 y Tito 1:5-11. Esta organización autorizada por 
Dios para su iglesia es la misma que nuestras congregaciones desean tener, evitándose así el 
dominio de un solo varón. 

Cómo ser añadido a la Iglesia de Jesucristo 

Amada alma, usted también podrá gozar de incontables bendiciones espirituales al hacerse 
miembro de la iglesia que Cristo mismo edificó. Para lograrlo, es preciso obedecer lo que él 
mandó en Marcos 16:16. "El que creyere, y fuera bautizado (sumergido), será salvo…" Lo 
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mismo enseñó el apóstol Pedro: "Arrepentíos, y 
bautícese... para perdón de los pecados"  (Hechos 2:38). 
Tomando usted estos pasos de creer, arrepentirse y 
bautizarse, Cristo le añade a su iglesia. "El Señor añadía 
cada día a la iglesia los que habían de ser salvos" (Hechos 
2:47). Luego, perseverando "en la doctrina de los apóstoles" 
(Hechos 2:42), andando también en "santidad, sin la cual nadie 
verá al Señor" (Hebreos 12:14), estará usted preparado en todo 
instante para la Segunda Venida de Cristo en gloria. Así 
pues, ¿por qué se detiene? ¡Sálvese ahora mismo de esta 

perversa generación! ¡Levántese y bautícese y lave sus pecados, invocando el nombre del 
Señor! (Hechos 22:16), para que reciba "el don del Espíritu Santo" y disfrute de "tiempos de 
refrigerio" (Hechos 2:38; 3:19). Hágase miembro de una congregación regida por las normas del 
Nuevo Testamento. Al ser fiel hasta el fin, le será otorgada la corona de la inmortalidad. Dios le 
guíe a la salvación eterna.  
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El plan divino de salvación 
  

  

 El ser parado en la punta del pináculo… ¡es usted!... ¡soy yo! Frente a la eternidad del 
más allá. El Dios Creador afirma categóricamente que “quiere que todos los hombres se 

salven” eternamente (1 Timoteo 2:4), facilitándonoslo al darnos su “evangelio 
eterno” (Apocalipsis 14:6).  

Este escrito es, efectivamente, una  
guía para la auto instrucción sobre este “evangelio”. 

  

¡Su salvación está muy cerca! 

Veinte minutos, o menos, para esta orientación 

Un tiempito más para andar  
los pasos programados por Dios 

  

Estimado lector, estimada, ¿desea usted salvar su alma, reconciliándose con Dios, para tener 
derecho a la vida eterna en el cielo y evitar terminar en el lugar de castigo eterno? 
Lógicamente, no alcanzará usted tan grandes bendiciones sin hacer nada de su parte. 
Existen condiciones para todo ser humano, las que Dios mismo ha establecido en su Nuevo 
Testamento. La persona dotada de entendimiento y mente abierta que lee o escucha estas 
condiciones puede comprenderlas casi al instante, pues son pocas y sencillas, y teniendo la 
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voluntad dispuesta, puede obedecerlas enseguida para salvación. De hecho, es factible 
efectuar todo el proceso de aprendizaje y obediencia en cuestión de horas, transformándose 
pronto de perdido a salvo, trasladado rápido del reino de las tinieblas al Reino espiritual del 
amado Hijo de Dios. 

Primer paso 

OÍR, con entendimiento, el evangelio. "Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de 
Dios" (Romanos 10:17).  

a) ¿Está usted dispuesto a oír la palabra de Dios? 

b) ¿Comprende que la fe necesaria para agradar a Dios se obtiene por medio de oír la 
palabra (el evangelio) que Dios mismo proclama? 

c) Esta "palabra de Dios" que produce fe se encuentra solo en la Biblia. Una vez dado el 
mensaje divino, y ratificado, "nadie lo invalida, ni le añade" (Gálatas 3:15). ¿Permitirá usted 
que su fe esté fundamentada solo en esta "palabra de Dios", no yendo más allá "de lo que 
está escrito" (1 Corintios 4:6)? 

Segundo paso 

CREER de todo corazón. "Pero sin la fe es imposible agradar a Dios; porque es 
necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le 
buscan" (Hebreos 11:6). 

a) Usted se está acercando a Dios. Por el testimonio de la "palabra" que está recibiendo y 
por el testimonio de la creación misma (Romanos 1:18-20), ¿cree usted que Dios existe? 

b) ¿Cree usted que él es capaz de cumplir sus promesas de resucitar a los muertos y dar 
vida eterna a los justos, llevándolos a morar "en la casa" celestial donde hay "muchas 
moradas"? O sea, ¿realmente cree que él es poderoso para ser "galardonador de los 
que le buscan"? ¿Deposita su fe en él incondicionalmente? 

c) Esta fe que agrada a Dios y que "vale algo" es la que "obra por el amor" (Gálatas 
5:6). Esta fe "obra", impulsando a obedecer los demás mandamientos. “La fe sin obras es 
muerta” (Santiago 2:20). ¿Permitirá usted que su fe se exprese y que su alma sea purificada 
mediante"la obediencia a la verdad" (1 Pedro 1:22)? 

Tercer paso 

ARREPENTIRSE de sus pecados. Es decir, sentir vergüenza por ellos y determinar no seguir 
pecando, ajustando su conducta a las normas morales de Dios. "Pero Dios... ahora manda 
a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan; por cuanto ha establecido un día en 
el cual juzgará al mundo con justicia" (Hechos 17:30-31). "Arrepentíos y convertíos, para que 
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sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor tiempos de 
refrigerio" (Hechos 3:19). 

a) ¿Está arrepentido de sus pecados? 

b) ¿Está decidido a no seguir pecando? 

c) "Renovaos en el espíritu de vuestra mente": "Desechando la mentira, hablad 
verdad…" "…no se ponga el sol sobre vuestro enojo." "…el que hurtaba, no hurte 
más, sino trabaje, haciendo... lo que es bueno.” "…ninguna palabra corrompida salga 
de vuestra boca." "…pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre 
entre vosotros... ni palabras deshonestas, ni necedades, ni truhanerías" (Efesios 4:22-32; 
5:1-5). ¿Acepta usted conducirse conforme a estas normas para que sea "nuevo hombre (o 
mujer), creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad"? 

d) ¿Desea, con toda su alma, disfrutar los "tiempos de refrigerio" que vienen "de la 
presencia del Señor"? Por ejemplo, "la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento" 
(Filipenses 4:7), el "descanso" para su espíritu (Mateo 11:28-30), y la "consolación eterna y buena 
esperanza por gracia" (2 Tesalonicenses 2:16) que Jesucristo da. 

Cuarto paso 

CONFESAR el nombre de Cristo. "Si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y 
creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón 
se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación" (Romanos 10:9-
10). Cuando "un etíope, eunuco, funcionario de Candace reina de los etíopes, el cual estaba 
sobre todos sus tesoros", oyó el evangelio y quiso obedecerlo, bautizándose, el evangelista 
Felipe le dijo: "Si crees de todo corazón, bien puedes. Y respondiendo, dijo: Creo que 
Jesucristo es el Hijo de Dios" (Hechos 8:26-40).  
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 Hacía unos instantes antes de la toma de esta fotografía, el joven a la derecha confesó "con su 
boca que Jesús es el Señor". Dirigido por un anciano (obispo) de la iglesia, todos los 

congregados piden bendiciones divinas para el joven y su decisión sabia e importantísima de 
obedecer los mandamientos de Cristo. Terminada la oración, el joven fue 

bautizado "enseguida", glorioso acto registrado en la siguiente fotografía. Al proseguir usted 
con este estudio, también aprenderá la "sana doctrina" bíblica  

sobre por qué no posponer el bautismo. 

  

 
  

a) ¿Está usted dispuesto a pronunciar estas mismas palabras? ¿A confesar con su propia 
boca que "Jesucristo es el Hijo de Dios"? 

b) Me incumbe orientarle que confesar "con su boca que Jesús es el Señor" es uno de 
varios pasos esenciales para ser salvo. "Todo aquel que invocare el nombre del Señor, 
será salvo" (Romanos 10:18). De no seguir leyendo el pasaje, bien pudiera usted pensar que 
no hiciera falta nada más para la salvación sino invocar el nombre del Señor. Sin embargo, 
los versículos subsiguientes identifican, claramente, pasos adicionales.  

"¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel 
de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quién les predique? ¿Y 
cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los 
pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!" (Romanos 10:14-
15). Los pasos evidentes en este pasaje son los siguientes: 

1. Predicadores enviados a anunciar "la paz", las "buenas nuevas". (El deber de 
enviarlos pertenece a la iglesia que Cristo edificó.) 

2. Que los predicadores enviados cumplan su misión, proclamando las "buenas nuevas". 

3. Que almas sinceras oigan las "buenas nuevas" acerca de Cristo. 

4. Que crean en Cristo. 
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5. Que invoquen su nombre, pues "¿cómo... invocarán a aquel en el cual no han 
creído?” 

Ahora bien, por inferencia necesaria, entre "creer" e "invocar" figura el paso de 
"arrepentirse". ¿Se atrevería usted a "invocar" el nombre del Señor "para salvación", sin 
haberse arrepentido de sus pecados? "Señor, invoco tu nombre, confesando que tú eres el 
Hijo de Dios, y quisiera que me salves, pero todavía no estoy arrepentido." Lógicamente, el 
paso de arrepentirse precede al de invocar. Sin embargo, este paso del arrepentimiento no 
se menciona en Romanos 10:9-15. ¿Comprende usted que no todos los pasos 
indispensables para la salvación se encuentran en un solo texto bíblico? De hecho, tampoco 
aparece en Romanos 10:9-15 el próximo paso que es igualmente indispensable. 

Después de la buena confesión se toma, sin demora, el próximo paso. 

El quinto paso 

BAUTIZARSE (sumergirse, zambullirse) en el agua "para perdón de los pecados" (Hechos 
2:38). ¿Duda usted de la necesidad del bautismo en agua para salvación? El deber de este 
servidor como guía es traer a su atención los textos inspirados relevantes. Su deber es 
analizarlos objetivamente, sin ideas preconcebidas. Está en juego su salvación, como también 
la mía. Cuidado de no tropezar en este momento sobre tradiciones, mandamientos o 
interpretaciones privadas de los hombres. 

a) Condiciones para salvación de la GRAN COMISIÓN. "Id por todo el mundo y predicad 
el evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no 
creyere, será condenado" (Marcos 16:15-16). He aquí la Gran Comisión dada por Cristo a los 
apóstoles, y en ella figuran dos de las condiciones para salvación, a 
saber, creer y bautizarse. 

1. ¿Acepta usted estas dos condiciones como necesarias ambas para ser salvo? 

2. Según los términos de esta Gran Comisión, ¿es "creer" el único paso esencial para 
ser salvo? ¿Cuál otro paso establece Cristo? 

3. La expresión "fuere bautizado", ¿precede la promesa "será salvo", o la sigue? ¿Se 
realiza el bautismo antes de ser salvo o después? 

b) Bautizados en Pentecostés “para perdón”. "Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa 
de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo. 
Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones 
hermanos, ¿qué haremos? Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros 
en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu 
Santo. Así que, los que recibieron la palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel 
día como tres mil personas" (Hechos 2:36-41). 

http://www.biblegateway.com/bible/?language=es&version=RVR1960&passage=Hechos+2:38
http://www.biblegateway.com/bible/?language=es&version=RVR1960&passage=Hechos+2:38
http://www.biblegateway.com/bible/?language=es&version=RVR1960&passage=Marcos+16:15-16


32 
 

1. Estos eventos acontecieron en el día de Pentecostés, diez días después de la 
ascensión de Cristo. Aquel día, se implementó la Gran Comisión por primera vez. En la 
Comisión Cristo, había puesto el bautismo como requerimiento para ser salvo. ¿Lo 
presentaron así los apóstoles en el día de Pentecostés o lo eliminaron como 
requerimiento? Ellos dijeron: "Bautícese cada uno... para perdón de los pecados". 
¡Exactamente como en la Gran Comisión! ¿Concuerda usted? ¿Por qué razón debería 
bautizarse "cada uno"? La respuesta correcta es "…para perdón". No porque ya 
hubiese recibido el perdón sino para recibirlo. 

2. ¿Qué acción tomaron "los que recibieron la palabra" de los apóstoles? "…fueron 
bautizados." ¿Cuándo? "…aquel día." ¡Aquel mismo día se bautizaron, y fueron 
añadidos a la iglesia! "Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser 
salvos" (Hechos 2:47). ¿Está usted de acuerdo en seguir su ejemplo? ¿Está dispuesto a 
bautizarse hoy mismo "para perdón"? 

c) Citamos de nuevo el caso de aquel etíope, tesorero de la reina Candace. "Entonces 
Felipe, abriendo su boca, y comenzando desde esta escritura, le anunció el evangelio de 
Jesús. Y yendo por el camino, llegaron a cierta agua, y dijo el eunuco: Aquí hay agua; 
¿qué impide que yo sea bautizado? Felipe dijo: Si crees de todo corazón, bien puedes. Y 
respondiendo dijo: Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. Y mandó parar el carro; 
y descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó. Cuando subieron del 
agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe; y el eunuco no le vio más, y siguió gozoso su 
camino" (Hechos 8:35-39). 

1. ¿Por qué pidió el eunuco ser bautizado? Porque Felipe, al anunciarle "el evangelio de 
Jesús", debía enseñarle, obligatoriamente, el bautismo como condición para salvación. A 
mí me toca hacer otro tanto. No le enseño el puro y completo "evangelio de Jesús" si 
dejo fuera el bautismo "para perdón de los pecados". ¿Está usted de acuerdo? 

2. ¿En qué elemento fue bautizado el eunuco? "Llegaron a cierta agua ... Aquí 
hay agua ... descendieron ambos al agua ... subieron del agua." Obviamente, aquella 
agua era agua literal. Retóricamente, Cristo es "una fuente de agua que salte para vida 
eterna" (Juan 4:14), pero el bautismo de la Gran Comisión se efectúa en agua literal, 
como en el caso del etíope. ¿Está usted dispuesto a sumergirse en agua literal? 

3. En la ejecución del bautismo de aquel etíope, ¿cuántos descendieron al 
agua? "Ambos... Felipe y el eunuco." ¿Por qué ambos? Porque el bautismo es por 
inmersión, y no por rociamiento. ¿Está usted de acuerdo en descender al agua, 
juntamente con algún cristiano fiel quien bautizare a usted como se bautizó el etíope? 

4. ¿Cuándo fue bautizado aquel etíope? ¡Tan pronto confesara "Creo que Jesucristo es 
el Hijo de Dios"! ¿Con qué razón posponer el bautismo? Posponerlo es posponer la 
salvación, ya que el bautismo es requisito "para perdón". ¿Quiere usted ser salvo hoy 
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mismo? ¡Bautícese, pues, enseguida! Todos los ejemplos de conversión relatados en el 
libro de Hechos de apóstoles enseñan esta misma "sana doctrina" y práctica. 

5. ¿Cómo se sentía aquel etíope después de subir del agua del 
bautismo? “Gozoso.” Había obedecido el mandato de Dios. Fue perdonado. Fue 
añadido a la iglesia. Echó mano de la vida eterna. Qué conste: “Gozoso” después de 
bautizarse, y no antes. Quien se regocija antes del bautismo, creyéndose salvo sin el 
bautismo, experimenta un "gozo" prematuro y engañoso. ¿Quiere usted conocer el 
gozo que sentía el etíope? ¡Bautícese como se bautizó él! 

  

 

Dos varones cristianos bautizan bíblicamente a una dama quien, momentos antes, había 
confesado con sus labios el nombre del Señor Jesucristo. Ella fue bautizada "enseguida", por 

inmersión, y "para perdón de los pecados", tal cual enseña el Espíritu Santo en el Nuevo 
Testamento. La dama se levanta de estas aguas para "andar en nueva vida"  (Romanos 6:3-7). 

  

d) Bautizados enseguida el carcelero de Filipos y su familia. Impactado fuertemente 
aquel carcelero por el terremoto acaecido a media noche y circunstancias relacionadas, 
él "se postró a los pies de Pablo y de Silas; y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo 
hacer para ser salvo? Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu 
casa. Y le hablaron la palabra del Señor a él y a todos los que estaban en su casa. Y 
él, tomándolos en aquella misma hora de la noche, les lavó las heridas; y enseguida se 
bautizó él con todos los suyos. Y llevándolos a su casa, les puso la mesa; y se 
regocijó con toda su casa de haber creído a Dios. Cuando fue de día, los magistrados 
enviaron alguaciles a decir: Suelta a aquellos hombres... Pero Pablo les dijo... No, por 
cierto, sino vengan ellos mismos a sacarnos” (Hechos 16:25-37). 

1. ¿Cómo conocieron el carcelero y su familia, siendo ellos gentiles y paganos, al 
Señor Jesucristo? ¿Qué responde usted? Si contesta que mediante "la palabra del 
Señor" que Pablo y Silas "le hablaron... a él y a todos los que estaban en su casa", 
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acertaría perfectamente, pues -¿se acuerda?- "...la fe es por el oír, y el oír, por la palabra 
de Dios". 

2. ¿Alcanzaron el carcelero y su familia la salvación al creer en Jesucristo, sin tomar 
otros pasos, porque Pablo y Silas le dijeron: "Cree... y serás salvo, tú y tu casa"? De 
responder usted que no, indicando que el relato de su conversión no termina con "cree... 
y serás salvo" sino cuando se bautizan todos, pues bien, ¡tendría usted toda la razón! 

3. ¿Cuándo se bautizaron el carcelero y su familia? Si replica que enseguida, aquella 
misma noche, citando las palabras inspiradas: "en aquella misma hora de la noche, les 
lavó las heridas; y enseguida se bautizó él con todos los suyos", su respuesta sería 
absolutamente correcta. ¿Se bautizaron antes del alba? Al responder usted en lo 
afirmativo, observando que la frase "Cuando fue de día" marca un punto en la línea del 
tiempo después de los bautismos, después de que el carcelero llevara a Pablo y Silas a 
la casa y después de que les pusiera la mesa, pero antes de que saliera el 
sol, entonces, estaría razonando usted con lógica irreprochable, demostrando que sabe 
tomar en cuenta detalles importantes. 

4. ¿Dónde se efectuaron los bautismos? ¿En la casa del carcelero? Si apunta usted que 
en la casa no, sino fuera de la casa, porque después de los bautismos el carcelero lleva 
a Pablo y Silas "a su casa", ¡qué bien! Deducción irrefutable haría usted, razonando 
sanamente. 

5. ¿Se bautizaron “ENSEGUIDA”, aun antes del alba, porque Pablo y Silas tuviesen 
prisa para huir de Filipos? Si observa usted que no tenían ninguna prisa porque, 
cuando los alguaciles mandan a decir "Suelta aquellos hombres", y el carcelero se lo 
hace saber a Pablo y Silas, Pablo responde: "No, por cierto, sino vengan ellos 
mismos a sacarnos", entonces, su conclusión armonizaría al pie de la letra con los 
hechos del caso. 

e)  Ananías, predicador, dice a Saulo, pecador: "Ahora, pues, ¿por qué te detienes? 
Levántate y bautízate, y lava tus pecados, invocando su nombre" (Hechos 22:16). Se 
desprende que Saulo de Tarso no fue salvo camino a Damasco sino cuando fue bautizado 
en Damasco. 

f)  El apóstol Pedro corrobora la necesidad del bautismo "para perdón" escribiendo: "El 
bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la 
carne, sino como la aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por la resurrección de 
Jesucristo" (1 Pedro 3:21). Pedro afirma categóricamente que "el bautismo... nos salva". 
Subrayamos "nos", deletreando este pronombre así para énfasis: "N O S". Cuidado de no 
eliminar la "S" de la palabra, haciendo que lea la frase "no salva" en vez de "nos salva". 

g)  "¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido 
bautizados en su muerte? Porque somos sepultados juntamente con él para muerte 
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por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en vida nueva" (Romanos 6:3-4). El bautismo es, pues, una 
sepultura en agua. Esto quiere decir que es por inmersión, y no por aspersión o rociamiento. 
El viejo hombre de pecado es sepultado mediante el bautismo y se levanta la nueva criatura 
para andar "en vida nueva". Así que, pese a que la persona cambie su conducta antes de 
bautizarse, seguiría arrastrando sus pecados hasta no bautizarse. Queda libre al bautizarse 
bíblicamente. 

El sexto paso 

Permanecer fiel hasta el fin de su jornada terrenal. Al tomar usted los primeros cinco pasos, 
sus pecados pasados serán remitidos, y Cristo le añadirá a su iglesia. De ahí en adelante, es 
necesario ser "fiel hasta la muerte" para heredar la vida eterna (Apocalipsis 2:10). 

Orientaciones claves 

¿Enseñan estos textos y ejemplos traídos para su estudio que una sola acción o atributo salva? 
¿Salva el amor, la gracia o la misericordia de Dios, sin que el ser humano tome acción alguna? 
¿Salva la fe sola, sin obrar, sin obedecer el que cree? ¿Se salva el alma con solo invocar el 
nombre de Cristo? ¿O se complementan y son necesarios todos los atributos y todas las 
acciones enseñados en el evangelio de Cristo? La realidad es que todos son necesarios y se 
complementan: el amor, la gracia y la misericordia de Dios para con los humanos; el sacrificio 
expiatorio de Cristo en la cruz; la predicación del evangelio puro; que la persona deseosa de 
salvarse oiga el evangelio, que crea en Cristo, que confiese su nombre, que se arrepienta, que 
se bautice para perdón, que sea añadida a la iglesia y que permanezca fiel hasta el 
fin. ¡TODOS son necesarios! Por sí solo, ¡ninguno salva! 

Amado, amada, Dios ama a usted con un amor grandioso y sacrificado. Si usted reciproca su 
amor y anhela recibir la salvación que él le ofrece, ¿qué impide que obedezca enseguida las 
condiciones para perdón que acaba de aprender? ¿Cómo proceder?  

Pues, ya entiende que no es tan fácil como repetir la "Oración del pecador para salvación", 
la cual muchos predican por error. Ni tampoco es tan acomodaticio como meramente hacer 
"Profesión de fe", otro "plan" de guías faltos de entendimiento. 

Entonces, ¿qué? Pues, ya lo ha aprendido usted a través de este estudio. Entonces, 
sencillamente, ¡aplicar lo aprendido en su vida personal!  

Para asistencia al respeto, en particular, para bautizarse bíblicamente, procurar hallar 
una congregación legítima de la iglesia de Cristo.  

Primero, consultar el Directorio de congregaciones en 
www.editoriallapaz.org/directorio_desglose.htm. 

http://www.biblegateway.com/bible/?language=es&version=RVR1960&passage=Apocalipsis+2:10
http://www.editoriallapaz.org/directorio_desglose.htm
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O, en el Internet, en la ventanilla de “Búsqueda”, anotar “iglesia de Cristo”, o “iglesias 
de Cristo”, y su país, provincia (estado) y ciudad. 

O, solicitar información, escribiendo a editoriallapaz2@gmail.com. 

Estamos a sus órdenes en el amor de Cristo.   

¿Cuánto tiempo tardó usted en aprender los pasos estudiados? ¿Acaso unos veinte o treinta 
minutos? ¿Cuánto tiempo necesita para obedecer? ¡Le falta poco para ser salvo! 
Diligencia y prisa se requieren para que no pase este día sin antes gozar usted de perdón y 
reconciliación, con sus grandiosas bendiciones y esperanza inigualable. 

  

mailto:editoriallapaz2@gmail.com
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“A LIBERTAD”,  
Jesucristo nos llama. 

  

Diezmos, séptimos días y 

sacerdocios estilo levítico 

abolidos por Cristo. 
  

¿También el decálogo? 
 
 

 
 

 ¿Cuál de estos dos testamentos está en vigor hoy día?  
¿A cuál se somete usted?  

¿Y su iglesia? ¿Acaso judaíce? 
 

Análisis frase por frase, 
aun palabra por palabra, 

de 2 Corintios 3:6-17 
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Estimado, estimada, usted que ama a Dios y procura la salvación de su alma, apelamos a su 
inteligencia espiritual, objetividad y sinceridad para el estudio de estos temas cruciales para el 
entendimiento de la Biblia y básicos para la fe. Al respecto, solo importa la Verdad divina. 
Tiempo en el escenario religioso, cantidad de obras caritativas o número de feligreses  
no determinan quiénes, o cuáles iglesias, poseen la verdad. ¿Concurre usted? Pues, 
cordialmente, le invitamos al análisis, sin preconcepciones, pasiones o prejuicios. 
  
Afirmamos que el Espíritu Santo enseña claramente en 2 Corintios 3:6-17 la abolición del 
Antiguo Testamento [sinónimo de “antigua ley”, “antiguo pacto”, “primer pacto”, 
“mandamiento anterior” (Hebreos 7:18) y “los mandamientos expresados en ordenanzas” (Efesios 
2:15)]. En su totalidad, no exceptuándose diezmos, séptimos días, abstención de ciertos 
alimentos prohibidos bajo el Antiguo, instrumentos musicales en la adoración, el 
sacerdocio levítico o el decálogo. En este pasaje, el apóstol Pablo realza la vigencia, 
superioridad y gloria del “nuevo pacto” (Nuevo Testamento) sobre “aquel primero”. 
Insertamos en el texto inspirado explicaciones y comentarios entre corchetes. 
  
[3:6] “El cual [Dios] asimismo nos hizo ministros [a los apóstoles, evangelistas, maestros y 
obispos] competentes [aptos, idóneos, peritos] de un nuevo pacto [del Nuevo Testamento de 
Cristo, y no del Viejo de Moisés], no de la letra [del Antiguo Testamento] sino del 
espíritu [del “Espíritu del Señor”. 2 Corintios 3:17]; porque la letra mata [“Pues nada perfeccionó 
la ley”. Hebreos 7:19], mas el espíritu vivifica.” [“Toda la verdad” dada por el Espíritu 
Santo (Juan 14:13), y no por Moisés, imparte vida espiritual. Cristo afirma: “…las palabras que yo 
os he hablado son espíritu y son vida” (Juan 6:63).] 
  
[3:7] “Y si el ministerio [conjunto de leyes espirituales] de muerte [Resultaba en muerte 
espiritual, pues ninguno podía obedecerlo perfectamente.] grabado con letras en piedras [He 
aquí la identificación inequívoca de aquel ministerio. ¡Se trata de los diez mandamientos! 
Bien se sabe que estos mandamientos fueron grabados con letras en dos tablas de piedra. 
Así pues, el decálogo, representativo de todo el “antiguo testamento”, el Espíritu Santo lo 
cataloga como un “ministerio de muerte”. Por lo tanto, todo cristiano debería tenerlo como 
tal.], fue [tiempo pasado] con gloria [Tenía gloria mientras estaba vigente durante la Era 
Mosaica. No rige durante la Era Cristiana.], tanto que los hijos de Israel no pudieron fijar la 
vista en el rostro de Moisés a causa de la gloria de su rostro [Según Éxodo 34:29-
35, “descendiendo Moisés del monte Sinaí con las dos tablas del testimonio… la piel de su 
rostro resplandecía”. Estos hechos prueban que las “piedras” de este versículo son las 
dos del decálogo, y no “las piedras” del monte Ebal, sobre las que Josué escribió “una copia 
de la ley de Moisés”, según Josué 8:30-32. La “gloria” del rostro de Moisés está vinculado 
a “las dos tablas del testimonio”, y no a otras piedras o leyes.], la cual había de 
perecer…” [Perecería la gloria de Moisés. ¿Se da cuenta usted, paciente lector, lectora? 
Pereció al Cristo abrogar en su totalidad la “antigua ley” de Moisés. “Porque de tanto mayor 
gloria que Moisés es estimado digno” Cristo, “cuanto tiene mayor honra que la casa el 
que la hizo.” Hebreos 3:1-6] 
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[3:8] “…¿cómo no será más bien con gloria el ministerio [conjunto de leyes 
espirituales] del espíritu?” [“…del espíritu”, frase que implica vida y libertad, contrasta con “de 
muerte”. Este nuevo ministerio es el Nuevo Testamento de Cristo, siendo, hoy por hoy, el 
único que posee “gloria”.] 
  
[3:9] “Porque si el ministerio de condenación...” [Específicamente, los diez 
mandamientos, y, por extensión, todo el Antiguo Testamento. Este viejo pacto condena; no 
salva. “Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las cosas escritas en el libro de la 
ley.” Gálatas 3:10. Ningún israelita, con la excepción de Cristo, lograba cumplir “todas las 
cosas… de la ley”, cayendo todos bajo “condenación”.] fue [tiempo pasado] con gloria, 
mucho más [grado superior] abundará en gloria el ministerio de justificación.” [El Nuevo 
Testamento, “la ley de la fe”, es “mucho más” glorioso que el Antiguo. Es “de justificación”, y 
no “de condenación”, porque su mensaje céntrico establece que “el hombre es justificado por 
fe sin las obras de la ley”. Romanos 3:27-28] 
  
[3:10] “Porque aun lo que fue glorioso, no es glorioso [El decálogo ya no es glorioso.] en 
este respecto, en comparación con la gloria más eminente. [La gloria más elevada y 
fulgurosa del Nuevo Testamento.] 
  
[3:11] “Porque si lo que perece [Esto que “perece” es lo mismo que “lo que fue glorioso”, es 
decir, los diez mandamientos, y, por extensión, todo el Antiguo Testamento. “…perece”, o sea, 
“acaba, fenece, deja de ser”, verbo aplicado directamente al decálogo.] tuvo [pretérito 
perfecto] gloria, mucho más glorioso será lo que permanece [tiempo presente].” [El Nuevo 
Testamento, una vez ratificado (Gálatas 3:15), y puesto en vigor, comenzando en Pentecostés 
del año 30 d. C., permanece vigente hasta el fin de la Era Cristiana.] 
  
[3:12-13] “Así que, teniendo tal esperanza [“Aguardamos por fe la esperanza de la 
justicia.” Gálatas 5:5] usamos de mucha franqueza [La “franqueza” es atributo imprescindible 
para llegar a la verdad sobre estos temas.]; y no como Moisés, que ponía un velo sobre su 
rostro, para que los hijos de Israel no fijaran la vista en el fin [término, consumación] de 
aquello [la “antigua ley”, incluso los diez mandamientos que Moisés portaba en sus 
manos.] que había de ser abolido [Dejado sin vigencia. Aquella “antigua ley” fue abolida en 
su totalidad, no exceptuándose los diez mandamientos.] 
  
[3:14] “Pero el entendimiento de ellos [de los judíos, de los judaizantes] se embotó [Se puso 
obtuso o torpe.]; porque hasta el día de hoy [cerca del año 57 del siglo I, fecha para la 
composición de 2 Corintios, habiendo comenzado la Era Cristiana en el año 30 d. C.] cuando 
leen el antiguo pacto [El Antiguo Testamento, no exceptuándose el decálogo. Existe un 
solo “antiguo pacto”, compuesto tanto de leyes morales como de rituales. “Aquello” que el 
Espíritu Santo llama “antiguo pacto” ya lo había llamado “ministerio de muerte” o “ministerio de 
condenación”, claramente dando a entender que los tres términos abarcan el conjunto total de 
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leyes dadas a Moisés en Sinaí. El Espíritu Santo no divide aquel “antiguo pacto” en dos partes, 
sino que lo presenta como un todo. Dividirlo en, por un lado, “ley moral” que, según 
enseñan judaizantes de la actualidad, “continúa para siempre”, y, por el otro, “ley ceremonial 
que fue abolida”, ha de catalogarse como una artimaña engañosa y sumamente peligrosa de 
mentes que intentan defender, obstinadamente, su práctica de guardar ciertas leyes 
del “antiguo pacto”.], les queda el mismo velo no descubierto [No ven, espiritualmente. 
Sus “ojos del entendimiento” están velados, y, consiguientemente, no comprenden que 
el “antiguo pacto” fue abolido. Lo leen y lo aplican como si aún estuviera vigente. El “velo” de la 
incomprensión, o quizás el del fanatismo religioso, los rinden incapaces de ver la verdad sobre 
el asunto.], el cual por Cristo es quitado.” [“…anulando el acta de los decretos (O sea, la 
antigua ley dada en Sinaí.) que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en 
medio y clavándola en la cruz." Esto es lo que hizo Dios mediante Cristo, según Colosenses 
2:14.] 
  
[3:15] “Y aun hasta el día de hoy [Estas palabras fueron escritas más o menos en el año 57 
d. C. Se hacen extensivas hasta el tiempo actual (primera mitad del siglo XXI) para la presente 
edición de este estudio.], cuando se lee a Moisés [Sinónimo de leer el “ministerio de 
muerte” o el “de condenación”, es decir, el “antiguo pacto”.], el velo está puesto sobre el 
corazón de ellos.” [Pues, leen “a Moisés” como si este fuera igual, o aun superior, al propio 
Jesucristo, enseñando y acatando mandamientos del “antiguo pacto”.] 
  
[3:16] “Pero cuando se conviertan al Señor, el velo se quitará.” [Así que, quien lee y 
obedece el “antiguo pacto” de Moisés, o cualquier parte de él, teniéndolo por aun vigente y 
despreciando u obviando el "nuevo pacto", ¡aún no se ha convertido “al Señor”! Al comprender 
y aceptar que Cristo abolió “en su carne… la ley de los mandamientos expresados en 
ordenanzas” (Efesios 2:14-16), “…el velo se quitará”. Entonces podrá conocer, el tal convertido al 
Señor, la gloriosa libertad que ofrece Cristo en su Nuevo Testamento y disfrutarla 
grandemente. “Donde está el Espíritu del Señor, allí hay LIBERTAD.” 2 Corintios 3:17]. 
  
Definitiva e irrefutablemente, este texto de 2 Corintios 3:6-17 enseña la abolición de todo el 
Antiguo Testamento. Ningún mandamiento relacionado con diezmos, el sacerdocio levítico o el 
culto judío ha sido incorporado en el Nuevo Testamento. El Nuevo Testamento no es el 
Antiguo enmendado o espiritualizado sino una nueva constitución espiritual para un nuevo 
Reino espiritual, la iglesia. “Nadie pone remiendo de paño nuevo en vestido viejo… Ni 
echan vino nuevo en odres viejos” (Mateo 9:16-17). El “nuevo pacto”, sellado con la sangre 
de Cristo (Mateo 26:27-28) es “paño nuevo”; es “vino nuevo”. Pero, infinidad de remendones 
religiosos de hoy día se empeñan en poner el “paño nuevo” del “nuevo pacto” de Cristo 
al “vestido viejo” del “antiguo pacto”. ¡Qué pena! 
  
Para la iglesia fiel a Cristo, y no sujeta a Moisés, el Antiguo Testamento todavía es útil como 
fuente inspirada de historia, ejemplos instructivos (1 Corintios 10:1-11), proverbios, poesía 
piadosa, “palabra profética… que alumbra en lugar oscuro” (2 Pedro 1:19-21), etcétera, pero 



41 
 

ninguna congregación enteramente leal al Señor comete el error garrafal de enseñarlo o 
practicarlo como si estuviera vigente para el pueblo actual de Dios. 
  
Clavado el Antiguo Testamento en la cruz, anulado y quitado de en medio (Colosenses 2:14-
16), no estamos “sin ley… sino bajo la ley de Cristo” (1 Corintios 9:21). Este “mejor 
pacto” (Hebreos 8:6-7), lejos, reiteramos, de ser meramente algún “nuevo convenio” en torno a 
los mandamientos de aquel “primer pacto”, o la “espiritualización” de aquel, es todo un 
nuevo “testamento”, cuyo “testador” es Cristo (Hebreos 9:15-17). Su nuevo código moral, muy 
superior al del decálogo [Varios ejemplos en el sermón del monte: “Oísteis que fue dicho… 
Pero yo os digo…” Mateo 5:21-48.], como además sus nuevos mandamientos que gobiernan la 
iglesia fundada por Cristo, son expuestos ampliamente en los veintisiete libros que lo 
componen. Porfiar, diciendo: “Si el decálogo fue abolido, ¡podemos robar y matar”, lo hace la 
mente que aún no aprecia el más excelente código moral del Nuevo Testamento. 
  
“Decidme, los que queréis estar bajo la ley…”, reta el apóstol Pablo a los judaizantes de su 
época. Al igual que en el siglo I, hoy por hoy muchos “cristianos” quieren estar “bajo la 
ley” antigua de Moisés, justificando sábados, diezmos, sacerdocios estilo levítico, primicias, 
incienso, bailes religiosos, dramas relacionados con el templo judío y demás “ordenanzas de 
culto” del “primer pacto” (Hebreos 9:1-10). Estos afrentan a Cristo, pecado grave que los separa 
del Señor y de la salvación. “De Cristo os desligasteis, los que por la ley [toda la antigua de 
Moisés, o cualquier parte] os justificáis; de la gracia habéis caído.” Gálatas 5:4. ¿Cómo 
cantarlo más claro? Esta llana sentencia alarmante realza la importancia del tema. Romper las 
cadenas de vicios, violencia e inmoralidad es fundamental para salvación. También rehusar 
sujetarse al “yugo de esclavitud” del Antiguo Pacto (Gálatas 5:1). La “nueva creación”, o sea, la 
iglesia, identificada en el contexto de Efesios 2:13-16, como el “nuevo hombre”, anda, 
lógicamente, conforme al “nuevo pacto”, sinónimo de Nuevo Testamento (Gálatas 6:15), no 
inmiscuyendo los dos pactos. 
  
Tal cual los fariseos del siglo I, los modernos judaizantes “atan cargas pesadas y difíciles de 
llevar” (Mateo 23:4). Cargas onerosas de diezmos, séptimos días y sacerdocios desaprobados. 
Mérito ninguno obtiene quien las lleve, pese a que lo haga gustosamente. “Pues toleráis si 
alguno os esclaviza… os devora… toma lo vuestro… se enaltece… os da de 
bofetadas” (2 Corintios 11:2). En la actualidad, esta misma mentalidad servil y atontada crea 
multitudes de “esclavos” espirituales, los que sirven y sostienen a fuertes amos de error, 
mercadería e inmoralidad. ¿Hasta cuándo, querida alma? ¿No es hora de liberarse? “A 
LIBERTAD” Cristo llama. “Solamente que no uséis la libertad como ocasión a la 
carne” (Gálatas 5:1-12). El Nuevo Testamento es “la perfecta ley, la de la libertad” (Santiago 
1:27). Su “verdad os hará libres” (Juan 8:32), abriendo paso a la salvación. “Habiendo 
purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad mediante el Espíritu” (1 Pedro 
1:22). Toda alma que se arrepiente, bautizándose enseguida “para perdón” (Hechos 2:38, 47; 
22:16), Cristo la libera de culpa, añadiéndosela a su iglesia, donde sirve a Dios “bajo el nuevo 
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régimen [ley, pacto, ministerio] del Espíritu y no bajo el régimen de la letra” [la antigua ley 
mosaica]. Romanos 7:1-6. 
  
Hasta donde tenga conocimiento este servidor, una sola iglesia del presente enseña estos 
temas con todo rigor bíblico, a saber, la que se conoce sencillamente como “Iglesia de 
Cristo”, sin otros nombres o apodos, siendo ella la alternativa a las muchas iglesias que siguen 
imponiendo mandamientos y prácticas de la ley dada mediante Moisés en el monte de Sinaí, 
hace treinta y cinco siglos. Esta iglesia obsequia a usted este estudio, motivada solo por el 
deseo de compartir la libertad en Cristo que ella está gozando en virtud de someterse a “la 
perfecta ley, la de la libertad”, la cual es “la ley de Cristo”. Si desea usted tenerla también, con 
gusto le brindaremos nuestro respaldo espiritual. 
  

editoriallapaz2@gmail.com  
  
Consultar a www.editoriallapaz.org/directorio_desglose.htm para la congregación 
más cercana que se rige por el Nuevo Testamento.  

 

  

mailto:editoriallapaz2@gmail.com
http://www.editoriallapaz.org/directorio_desglose.htm
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Querida alma preciosa, nos place obsequiarle este tema,  
esperando que lo encuentre práctico y de valor para su vida  

sobre la faz del planeta Tierra, y aun después. 
  

Más allá de su sufrimiento  
Ya físico, emocional, mental  

y/o espiritual… 
  

 

  

Puede que usted encuentre sanidad para su sufrimiento físico mediante los procesos naturales 
de sanación que el propio cuerpo físico acciona, tratamientos médicos o a través de la oración1. 
¡Ojalá que sí!  

Siempre y cuando sea para el bien y el aprovechamiento tanto de la mente y el 
espíritu como del cuerpo carnal. Y no solo para su bien personal sino también para el de 
sus seres amados y demás gente que le conozca2. Pues, muchas personas se sanan, 
pero, desgraciadamente, solo para seguir haciendo daño a sí mismas, a sus familiares, 
a sus conocidos y a la sociedad humana en general. 

Puede que la sanidad suceda de pronto, en cuestión de minutos u horas, o que tarde 
mucho más, hasta largos años, en efectuarse. En este caso, la paciencia y la 
resignación han de ser invocadas a manifestarse continuamente en toda su potencia,  
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a no ser que se angustien demasiado el corazón, la mente y el espíritu, también 
enfermándose estos tres. Lo cual sería peor exponencialmente.3 

Ahora bien, en estos tiempos del siglo XXI, ningún creyente, cualquiera sea su convicción 
confesional, grado de madurez espiritual o índice de santidad, es superior a los apóstoles y 
demás ministros de Cristo del siglo I. Esto es así pese a las pretensiones contrarias de no 
pocos que profesan seguir a Cristo. 

Dios no sanó al apóstol Pablo de su “aguijón en la carne”.4 ¡Punto! Ni al instante, ni 
luego, ni, por implicación, ¡nunca!  

El evangelista Timoteo, tan elogiado por Pablo por sus excelsos atributos como cristiano y 
obrero eficaz del Reino de Dios5, padecía de frecuentes enfermedades6. Trabajó durante 
muchos años con Pablo, efectuando estos dos incansables ministros de Cristo grandiosas 
obras de evangelismo, edificación y benevolencia. Sin embargo, no fue sanado por Pablo. 
Obviamente, el Padre Dios decidió no sanarlo, dejando a Timoteo en la misma categoría 
con Pablo: dos cristianos tremendamente efectivos cuyos cuerpos mortales no fueron 
sanados de enfermedades que no se curaban. 

Afirmar o insinuar que Pablo y Timoteo no fueron sanados porque no tuvieran suficiente fe o 
porque carecieran de santidad raya en difamación. 

Dados estos dos casos tan claros, ¿por qué ilusionarse tanto el cristiano del presente, enfermo 
físicamente, o con defectos congénitos, o accidentado, o lo que sea en términos corporales, 
con ser sanado “Ahora mismo, Señor. ¡Tú lo prometiste!”? ¡Gran mentira! No hay tal 
promesa de parte del Señor. Interpretaciones al contrario obvian los casos de Pablo, Timoteo, 
Epafrodito7, cristianos en Corinto8 y el propio Jesucristo9. 

 

A propósito, de no haberse Cristo enfermado nunca 
durante sus treinta y tres años en cuerpo de carne y 
sangre, diríase que no hubiese experimentado a 
plenitud nuestra condición humana. Pero, a eso  
vino: a vivir y sufrir como nosotros para poder 
compadecerse de nosotros en su función de  
sumo sacerdote.  

 

¿Vender milagros de sanidad? ¡Este es el colmo de la avaricia, osadía pervertida e 
ingeniosidad maligna de algunos pastores modernos!  

¿Fijar el precio de acuerdo con la gravedad de la enfermedad? ¡Cosa inaudita! 
¡Escandalosa! Jesucristo, sus apóstoles auténticos y demás ministros fieles del siglo I 
jamás vendían milagros. Acto totalmente contrario al espíritu y la ley de Cristo10.  
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En vez de obsesionarse con los sufrimientos corporales de su cuerpo físico, aun hasta caer 
víctima de charlatanes médicos o religiosos, le ruego, muy querido amigo, amiga, levantar sus 
ojos al cielo y considerar larga y sobriamente que más allá de sus sufrimientos físicos y la 
muerte física ¡hay toda una eternidad sin ellos! Con tal de creer usted11, sin dudar, que 
Dios el Creador es el Galardonador de los que le aman y obedecen, y no perder su fe 
hasta el final de su travesía terrenal. Porque Dios ha prometido al justo, al misericordioso, al 
que obedece la Verdad para la purificación de su alma12, ¡nuevo cuerpo espiritual, inmortal, 
poderoso y glorioso!13 En él debemos poner la mira, y no tanto en nuestro cuerpo mortal.   

Sufrimientos mentales, emocionales 
y/o espirituales 

¿Padece usted de angustias emocionales, aflicciones mentales y/o sufrimientos 
espirituales?  

Puede que encuentre, ya pronto ya más adelante, alivio 
durante esta vida, aun sanidad, especialmente mediante Cristo 
y su Palabra tan llena de positivismo y sabios consejos.  

O puede que tenga que sufrirlos y sobrellevarlos hasta el día de 
su partida de estos entornos materiales.  

Cualquier sea el caso, no se turbe su corazón ni piense cosas 
malas contra Dios, pues más allá de sus sufrimientos 
emotivos-psíquicos-espirituales en esta vida, en la próxima 
¡hay una eternidad libre de ellos! Multifacética promesa de 
Dios.  

Por ejemplo: “Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá 
muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas 
pasaron”.14  

Así pues, ¡salud emocional, mental y espiritual perfecta y eterna!  

Esta es la que deberíamos anhelar con tanta pasión que los sufrimientos 
presentes se achiquen hasta afectarnos muy poco15. 

Para llegar “más allá de sus sufrimientos, cuáles sean”, donde no los habrá nunca más, 
es preciso no solo creer en Cristo, el Hijo de Dios que trajo este mensaje celestial de fantástica 
esperanza, sino también alinear su conducta en la tierra con sus normas éticas-morales-
espirituales, las cuales no son onerosas sino limpias y saludables16, confesar con su boca 
que Jesús es el Señor17y sumergirse en agua “para perdón de los pecados”.18 Haciéndolo 
usted, el propio Cristo le añadirá a su iglesia19, a la que solo él edificó20, donde, perseverando 
hasta el fin en bien hacer y muriendo en él, ¡resucitará en el más allá de todo sufrimiento a 
una vida eterna de pura felicidad! 
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La decisión es suya. Estamos a sus órdenes para asistirle en su obediencia. Y qué 
conste: no buscamos lo suyo, como dice el apóstol Pablo21, siendo nuestra única motivación la 
de brindarle nuestro respaldo espiritual. Dios le bendiga en sus deliberaciones y decisiones 
espirituales.  

  

1 Santiago 5:15. “Y la oración de fe salvará al enfermo…” Es decir, conforme a la voluntad de 
Dios. El apóstol Pablo no fue sanado. 2 Corintios 12:6-10 

2 Considere el caso de Job. 
3 De nuevo, Job es el caso clásico. El libro de Job en el Antiguo Testamento y el testimonio de 
Santiago, en Santiago 5:10-11. “Hermanos míos, tomad como ejemplo de aflicción y de 
paciencia a los profetas que hablaron en nombre del Señor. He aquí, tenemos por 
bienaventurados a los que sufren. Habéis oído de la paciencia de Job, y habéis visto el fin del 
Señor, que el Señor es muy misericordioso y compasivo.” 

4 2 Corintios 12:6-10. “Y para que la grandeza de las revelaciones no me exaltase 
desmedidamente, me fue dado un aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me 
abofetee, para que no me enaltezca sobremanera; respecto a lo cual tres veces he rogado al 
Señor, que lo quite de mí.  Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en 
la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que 
repose sobre mí el poder de Cristo. Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, 
en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, 
entonces soy fuerte.” 
5 Filipenses 2:19-22     6 1 Timoteo 5:23     7 Filipenses 2:25-30 
8 2 Corintios 11:29 
9 Jesucristo vivió y padeció como ser humano, y para compadecerse de nosotros en su rol de 
Sumo sacerdote, se deduce que sufriera alguna que otra enfermedad corporal. Hebreos 5:10 
10 2 Pedro 2:1-3. “…por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras fingidas. Sobre los 
tales ya de largo tiempo la condenación no se tarda, y su perdición no se duerme.” 
11 Hebreos 11:1-6     12 1 Pedro 1:22     13 1 Corintios 15:42-44 
14 Apocalipsis 21:1-8     15 Romanos 8:18 
16 Mateo 11:28-30     17 Romanos 10:12-17 
18 Hechos 2:37-47     19 Hechos 2:47 
20 Mateo 16:18     21 2 Corintios 12:14 

1,703 palabras 
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SEÑALES dándose hoy día  
en JUDÍOS y GENTILES 

¿Está usted informado? 
¿Acaso figure en ellas? 

¿No le importa? 
 

¡Ignorar acarrea serios 

 PELIGROS  
vinculados a profecías sobre el futuro! 

  

 
 

Frente al Muro de las Lamentaciones judíos celebran la liberación  
de Jerusalén en junio del 1967. 

  

La muy famosa ciudad de Jerusalén fue pisoteada, en parte o completamente, por los 
GENTILES durante 1,897 largos años. Desde el año 70 del siglo I, cuando el ejército romano 
la arrasó, hasta el 10 de junio de 1967, cuando el ejército israelí capturó a la Jerusalén 
Oriental, unificando toda la ciudad bajo la gobernación de judíos. Triunfo que ellos celebran 
el Día de Jerusalén. 
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Estos hechos se hallan entre las señales más insignes de todos los tiempos de la 
humanidad. En parte, porque la terminación del dominio de gentiles sobre Jerusalén fue 
predicha públicamente por un judío 1,934 años antes de su acontecimiento asombroso.  

Dijo aquel judío: “Y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las 
naciones; y JERUSALÉN será hollada por los GENTILES, hasta que los tiempos de los 
gentiles se cumplan”.1 

[Los números sobrescritos en este artículo corresponden a números iguales al final del 
tema que identifican fuentes de información o textos bíblicos que sostienen hechos, 
afirmaciones, etcétera.] 

El cumplimiento de la primera cláusula de su proclamación “Y caerán a filo de espada, y 
serán llevados cautivos a todas las naciones…”, se inició de forma trágica y 
sobremanera espantosa durante los años del 67 al 70 del siglo I cuando más de mil miles 
de judíos perecieron en Jerusalén a consecuencia de… 

a) Sangrientos conflictos internos entre facciones judías y… 

b) El sitio devastador que sostuvo el ejército romano por el espacio de tres años 
brutales.  

Vencidos por fin los defensores judíos, los sobrevivientes fueron desterrados. A todo judío 
se le prohibió, bajo pena de muerte, pisar de nuevo siquiera las ruinas de la una vez grande, 
rica y hermosa ciudad.  

Todo esto es relatado por el renombrado historiador judío Flavio Josefo.2 

Así que, los romanos, gentiles de raza, pisotearon duramente a Jerusalén en 70 del siglo 
I. Y desde aquella fecha en adelante, por diecinueve siglos, la ciudad permaneció bajo 
el control de gentiles de distintas procedencias, nacionalidades y creencias religiosas. De 
manera que la segunda cláusula de la proclamación insólita de aquel judío “…y Jerusalén 
será hollada por los gentiles…”¡fue cumplida al pie de la letra! 

Los judíos conocedores de su larguísima, colorida y convulsionada historia saben que esto 
mismo lo hicieron los gentiles. 

Sucede, pues, que desde el año 70 de la Era Común hasta el día de hoy la raza judía ha sido 
perseguida fieramente a través de casi dos milenios. No siempre. Sin embargo, a menudo. En 
numerosos países. Repetidos destierros, pogromos bárbaros y matanzas masivas. Y para 
colmo, el blasfemo “Holocausto”, horror de horrores. 

No pocos historiadores se asombran, observando que cualquier otro pueblo sometido a 
tantísimas persecuciones hubiese desaparecido de la faz de la tierra. Pero, los judíos, pues no. 
Renacen y prosperan. Una vez más poseen su tierra. Y, además, ¡su luciente Jerusalén 
reunificada, ya no pisoteada por gentiles!  
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Fuertísima señal manifestada a la vista de todos los habitantes informados del 
mundo.  

A todos los que la ignoren los convendría informarse, pues esta señal compone un 
conjunto de señales interrelacionadas de crucial relevancia a los tiempos que 
vivimos. Conforme a mis humildes percepciones. Ya veremos. 

Lejos de ser exterminados los judíos por sus muchos enemigos, su pueblo ha sido preservado 
porque su Dios sigue amándolos hasta el sol de hoy. Otro ilustre compatriota suyo de 
tiempos antiguos predijo que esto mismo ocurriría.3 A todavía otro le fue revelado que su Dios 
prepararía para su raza un lugar por él protegido.4 De no haber él hecho esto, seguramente 
tiempo hay que su pueblo hubiese dejado de ser. 

Y, ¡maravilla de maravillas!, a aquel mismo profeta longevo -murió a los 114 años de edad, más 
o menos- le fue dada una visión fantástica para su raza según la que una multitud de ella, 
principalmente gente joven, será rescatada y glorificada justamente durante los días 
previos al fin del mundo y del tiempo.5 

Ahora bien, el súbito cumplimiento en 1967 de la proclamación sobre pisotear los gentiles a 
Jerusalén hasta acabarse los tiempos de ellos estalló como un trueno ensordecedor para los 
estudiosos de señales divinas, validando dramáticamente la veracidad, y por ende, la 
autenticidad de su autor.  

Debería tener el mismo impacto en los judíos. Pero, ¿cómo?, si desconocían la 
proclamación porque no conocían a su autor. Este, nacido en Belén, fue criado en 
Nazaret. Se llamaba Jesús. Él es el autor de la profecía explícita que se cumplió en 
1967, diecinueve siglos después de enunciada. 

La raza judía ha granjeado fama de ser excepcionalmente inteligente, cerebral, racional. A 
estas alturas, ¿no sería del todo lógico reconocer ellos a aquel humilde pero poderoso maestro 
y profeta por lo que reclamaba ser? El Mesías prometido.  

En sus razonamientos al respecto, no turbarse a causa de decisiones tomadas por 
sus antepasados. Su Dios tratará con justicia a los justos y buenos de entre ellos, como 
hace con todas las naciones.6  

Más bien, confrontar sabiamente el cumplimiento de la profecía de aquel Jesús como 
evidencia indisputable de su verdadera identidad spiritual, para que sean acreedores a 
las tremendísimas bendiciones todavía reservadas para ellos. 
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Gentiles de tiempos modernos. ¿Ven las señales?  

Las SEÑALES de los TIEMPOS 
ACTUALES para GENTILES 

Significativamente, en los 1960, justamente cuando se da la señal del cumplimiento de los 
tiempos de los gentiles sobre Jerusalén, de pronto irrumpe en Estados Unidos de América, 
Europa y muchos otros lugares alrededor del planeta ¡toda una mezcla de sensuales señales 
libertinas y revoltosas!  

Similares señales presagiaron la destrucción del mundo por el Gran Diluvio en el tiempo de 
Noé7, la de Sodoma, Gomorra y demás ciudades de la planicie del río Jordán en el tiempo 
de Lot y Abraham8 y la de Jerusalén e Israel en el siglo I. 

Señales sensuales, libertinas y revoltosas tales como las que despliegan osada y 
orgullosamente los hippies y su multitudinaria cría diversa pero esencialmente 
homogénea.9 A saber:  

Las masas que practican la liberación sexual, con todas sus perversiones contra naturaleza. 

Los hedonistas obsesionados con la pornografía. 

Incontables usuarios de estupefacientes. 

Elementos tumultuosos opuestos a toda autoridad (gobernantes, policía, profesores). 

Liberales fanáticos intolerantes que suprimirían el derecho a la libre expresión. 

Crecientes fuerzas de ateos, humanistas e irreligiosos en general, opuestas agresivamente 
a toda religión y al cristianismo en particular.  

Además, cadres de abogados, jueces y políticos que arriman su propia señal de apoyo a 
esta mezcla moderna de señales que presagian el fin del milenio de libertad religiosa y la 
introducción del poco de tiempo cuando grandes masas de gente sin religión o moral, 
unidas a gobernantes engañados y el falso profeta, se levanten en abierta oposición 
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belicosa contra el Dios Creador y su pueblo. ¡Señal justamente previo al fin del mundo y 
del tiempo!  

 
  

$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$$ 

La omnipresente “Señal de Mamón”. 
Invisible para los propios religiosos  

que la sostienen con gran entusiasmo. 
“…y por avaricia harán mercadería de vosotros  

con palabras fingidas. Sobre los tales ya de largo tiempo  
la condenación no se tarda, y su perdición no se duerme.” 10 

Al respecto, la Biblia contiene profecías claras y contundentes que aplican a nuestros 
tiempos, tales como las de 2 Pedro 2:1-3. “…y por avaricia harán mercadería de vosotros 
con palabras fingidas. Sobre los tales ya de largo tiempo la condenación no se tarda, y 
su perdición no se duerme.” 10 

Señal que ondea sobre la abrumadora mayoría de las iglesias e instituciones del 
cristianismo de actualidad.  

Señal presente, tal cual pájaro de mal agüero, en toda organización religiosa donde se 
promulga el falsísimo “evangelio de prosperidad y superación personal”; donde se 
recaudan diezmos (los que Dios abolió en la cruz11), se mercadean objetos religiosos, 
operan negocios piramidales, hacen maratones de pedir o venden productos materiales 
para levantar fondos.  

Señal que arde estrepitosamente, abanicada vigorosamente por fervientes líderes 
religiosos amantes de riquezas materiales.12 

¿Cómo es posible que los pentecostales, evangélicos, pastores independientes, líderes de 
iglesias de comunidad y sacerdotes no vean esta señal? Es suya, de su propia 
confección. ¡Ellos son los que hacen mercadería de los ingenuos con palabras fingidas y 
evangelios corrompidos hasta la médula!  
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Aun los mundanos la ven, mofándose de ellos y alejándose todavía más lejos de Dios, sin 
comprender que ellos no representan a la verdadera iglesia edificada por Cristo. Esta 
no hace mercadería. ¡Definitivamente que no! 

Paralelamente, la señal del falso profeta13 se halla robusta en los tiempos actuales. 
Aquel falso profeta que tiene un espíritu inmundo a manera de rana, que hace señales 
engañosas, que anda con el gran dragón y la bestia para engañar a los gobernantes de la tierra 
y reunirlos en batalla final contra Dios, que persigue y derrama sangre tal cual la gran ramera y 
que ¡pronto será echado en el lago de fuego y azufre! El gentil que sabe discernir los tiempos y 
las señales sabe quién es, qué representa, y cómo. El tal no será engañado. 

Dadas estas señales, aún otra está viéndose, a saber: ¡que la plenitud de los gentiles ya ha 
entrado en el Reino de Dios!14 

Estimado lector, estimada lectora, estas señales, ¿acaso le convenzan que Jesucristo es, de 
veras, el Hijo de Dios? Si responde en lo afirmativo, sépase que la puerta de su Reino 
eterno15 aún permanece abierta.  

Se admite todo aquel que cumpla con los mandamientos divinos de oír al evangelio 
puro16, creer en Cristo17, confesar su nombre18, arrepentirse y sumergirse (bautizarse) 
en agua “para perdón de los pecados”.19  

Tomando usted estos pasos, Cristo le añadirá a la iglesia que él mismo edificó20, y no a 
cualquiera inventada por religiosos. En la verdadera iglesia de Cristo “ya no hay judío ni 
griego” (gentil).21 Ninguna acepción de personas. ¡Qué maravilloso!  

Tratándose de su obediencia a la verdad para la purificación de su alma22, estamos en las 
mejores disposiciones de brindarle nuestro apoyo. Por ejemplo, informarle acerca de la 
congregación más cercana que sigue la “sana doctrina” de Cristo23. También, puede 
consultar los directorios de congregaciones disponibles 
en www.editoriallapaz.org/directorio_desglose.htm.   

Con todo cariño y respeto, le recomendamos leer los textos citados en este estudio. A 
continuación, la lista. Dios le bendiga. 
 

1 Lucas 21:24     2 Guerras de los judíos. www.imperivm.org/cont/textos/txt/flavio-josefo_las-guerras-de-los-judios-
li.html       3 Romanos 11:1-6, 28-32     4 Apocalipsis 12:14-17. La mujer simboliza a la raza judía 
terrenal.     5 Apocalipsis 7:1-8; 14:1-5. Los ciento cuarenta y cuatro mil son israelís sellados, es decir, salvos por 
medio del evangelio. Para un análisis: www.editoriallapaz.org/apocalipsis_sello_6_b_1_144000_texto.htm    
6 Hechos 10:34-35; Romanos 2:11-16     7 Mateo 24:37-39     8 Lucas 17:28-29     9 2 Timoteo 3:1-6; 2 Pedro 2:9-
14; Romanos 1:18-32     10 2 Pedro 2:1-3  [Ver Apocalipsis 18 sobre la muy extensa mercadería religiosa que 
harían la mujer ramera y el falso profeta.]     11 Hebreos 7:12; 8:6-13; Colosenses 2:14-17; 2 Corintios 3:6-17; 
Efesios 2:11-28;     12 Romanos 16:18; 1 Timoteo 6:3-10     13 Apocalipsis 16:13-14; Apocalipsis 19:20; Apocalipsis 
20:10     14 Romanos 11:25     15 Marcos 16:15-16     15 Hebreos 12:26-29      16 Romanos 10:17      17 Marcos 16:15-
16      18 Hechos 8:26-40      19 Hechos 2:36-47; Juan 3:1-7     20 Hechos 2:47     21 Gálatas 3:27-29     22 1 Pedro 
1:22-23     23 2 Juan 1:9-11 

http://www.editoriallapaz.org/directorio_desglose.htm
http://www.imperivm.org/cont/textos/txt/flavio-josefo_las-guerras-de-los-judios-li.html
http://www.imperivm.org/cont/textos/txt/flavio-josefo_las-guerras-de-los-judios-li.html
http://www.editoriallapaz.org/apocalipsis_sello_6_b_1_144000_texto.htm

